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B o letín  de E stu d ios G eo g rá fico s

R o sie r  O m a r  B arrera

BOSQUEJO GEOMORFOLOGICO DEL VALLE DE TUPUNGATO 0 

E l  p a is a je

El Valle de Tupungato se presenta como una especie de anfiteatro 
encerrado hacia el W  por la Cordillera del Plata y parte de la Cordillera 
del Portillo, las cpie pertenecen al sistema frontal del complejo monta­
ñoso andino. Un vasto piedemonte se desarrolla inmediatamente al E, 
con pendientes pronunciadas, acusando, en algunos sectores, dos niveles 
más o menos definidos. Este piedemonte se halla interrumpido, al N de 
nuestra área, por las serranías de Tupungato, un conjunto de areniscas 
blandas y aluviones antiguos, cuya topografía de “bad-lands” la diferen­
cia netamente, además de la mayor altura relativa, de la inclinada plani­
cie pedemontana. Ri manentes de estas serranías aparecen hacia el \V 
y SW de la villa de Tupungato (Lomas del Jaboncillo y Lomas del 
Peral), semiocultas por los rodados del piedemonte. Finalmente una 
planicie aluvional de materiales modernos, ocupa la depresión sobre la 
cual se diluye este amplio piedemonte. El contacto entre ambas unida­
des geomorfológicas es, en partes, imperceptible y casi sin solución de 
continuidad, como sucede en el sector S; hacia el N, en cambio, este se 
separa en forma abrupta por un escalón de falla.

Todo este conjunto, mal llamado valle en consecuencia, forma parte 
de una gran depresión longitudinal paralela a la montaña, a la que Polanski 
denominó Depresión di' los Huarpes, señalada comunmente como Valle 
de Uco o Valle del Tunuyán Medio. Tupungato constituye el apéndice

• Este trabajo fue elaborado en 1968 con el fin de completar el análisis geo- 
morfológico de un estudio geográfico regional de Tupungato, llevado a calió por los 
alumnos de 5? año del Departamento de Geografía; en 1969 fue presentado a las 
V Jornadas Geológicas, realizadas por la .Asociación Geológica Argentina. Tiene ca­
rácter de preliminar y, como t il, me abstuve de consultar más bibliografía <|ue la 
estrictamente elementa] a fin de no manejarme con ideas preconcebidas ipic pudiesen 
distorsionar lo que, a mi juicio, constituía la realidad geomorfológica. Agradezco al 
Prof. II. Enjalbert por la deferencia que tuvo de acompañarme, en oportunidad de 
su último viaje a Mendoza, para cambiar ideas sobre el terreno y al Dr. A. Hegairaz 
por las consultáis efectuadas.



N\V de esta depresión en la que, las serranías del mismo nombre, impi­
den el contacto con la precordillera y depresión de Potrerillos. Hacia el 
naciente, las Huayquerías se interponen entre ésta y la llanura de la 
travesía.

Fot. N"v I — Yi.st. 1 panorámica de! piedemonte de Tupungato. 1er. plano: 
cono de deyección del Arroyo Pereyra y glacis local de la serranía; 
2v plano: a la izquierda, la depresión y el contacto con el glacis in­
ferior, a la derecha las serranías (Lomas del Totoral); 3er. plano: 
glacis inferior y remanentes del glacis superior; al fondo: cordillera 
frontal, Cerro Tupiuigato (a la izq. cordón del límite) y Cerro El

Plata (derecha).

LOS MATERIALES Y LAS ESTRUCTURAS

Dos grandes estructuras primitivas, a partir de las cuales se desa­
rrolla la evolución del relieve, configuran los elementos axiales del 
conjunto: la montaña y la depresión. Con los materiales provenientes do 
de la prime ra, aparece una tercera estructura de areniscas plegadas y 
aluviones antiguos igualmente afectados por la tectónica.

a) La cordillera fron tal: Macizo antiguo formaelo por rocas pro- 
tcrozoicas y paleozoicas alteradas por efusiones e intrusiones que se lian 
sucedido desde el paleozoico hasta el terciario. Constituye un macizo, 
en partes, fuertemente plegado y metamorfisado y con mantos potentes 
de rocas intrusivas. Elevado durante las fases andinas, este macizo se 
comporta como un blexpíe rígido epie soporta los empujes eled W, provo- 
canelo los elevados plegamientos de rocas mesozoicas y terciarias que 
hoy conforman la cordillera principal. En nuestra área de interés apa­
recen la Cordillera del Plata, ligeramente orientada de NE a S\V, y la 
Cordillera del Portillo, de sentido NWV a SSE, cuyas alturas máximas
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oscilan entre los 5 .000  y 6.000 m. Ambas estructuras cierran por el W 
y SW  la depresión de Tupungato.

b ) Las serranías d e Tupungato: Forman esta estructura, un con­
junto de lomadas orientadas de N a S y de N\V a SE, cuyos niveles van 
descendiendo paulatinamente hacia el E, hasta confundirse casi y desa­
parecer en la planicie de piedemonte. Los materiales que han dado 
origen a este relieve son de dos tipos:

1. El com plejo  Inferior Terciario  de variados matices biológicos: 
bancos de areniscas, conglomerados, tobas grises y amarillentas, arcillas 
amarillentas y rojizas, etc. Estos materiales constituven las unidades 
estratificadas conocidas como formación Marino, las Tobas Grises 
Inferiores, los Estratos de la Pilona, Tobas Grises Superiores y la Serie 
Amarilla, datadas como Terciario Medio y Superior. Las vemos aparecer 
en numerosos cortes en las cuchillas del Totoral, del Camino, de la Cie- 
neguita , etc. Los sedimentos de la formación Marino afloran particular­
mente en el sector N y N\V de las serranías, bordeando el gran anfitea­
tro que éstas foiman en su contacto con el periclinal de Cacheuta.

2. L os conglom erados d e  la form ación M ogotes: (complejo supe­
rior) son materiales aluvionales pliocenos (pie forman un espeso y pro­
fundo manto de detritos de calibre variado, alcanzando algunos hasta 
1 m:t de volumen. Es un rasgo característico de esta serie de conglome­
rados que los clastos, especialmente los granitos, se encuentren en evi­
dente estado de descomposición.

Es probable que las formaciones terciarias del complejo inferior 
hayan sido plegadas presentando una sucesión de anticlinales y sincli- 
nales de reducido radio de curvatura. Este conjunto estructural poste­
riormente ha sido recubierto a fines del Terciario por los conglomera­
dos de la formación Mogotes. Movimientos sobrevenidos durante el Plio- 
Pleistoeeno, transfciman tsta estructura en una especie ele relieve de 
cuestas, cuyas orestas se elevan a 2.500 m en el W, descendiendo a 
1.200 m sobre el nivel del mar en el E.

c) L a depresión : Al E de la cordillera y al S de las serranías ele 
Tupungato se abre la gran depresión pedemontana nacida como conse­
cuencia ele la extraordinaria potencia de los movimientos andinos. Un 
rechazo de 2.(XX) a 3.000 m y más aún, opone al impresionante macizo 
elevado ele la cordillera frontal, una profunda cuenca de subsidencia, 
en la cual los sedimentos terciarios van a ser totalmente sepultados por 
materiales aluvionales cuaternarios provenientes de los relieves positi­
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vos. Estos aluviones son la resultante de una serie de procesos morfoge- 
nétieos que se desencadenan bajo variadas condiciones paleoclimáticas.

Así se han preparado las condiciones para la formación de un vasto 
piedemonte, en el cual las distinciones fundamentales están dadas por 
la naturaleza de los materiales y los procesos erosivos que permitieron 
su acumulación.

De tal manera, en la depresión aparecen fundamentalmente tres ti­
pos de materiales: l " )  aluviones antiguos: constituidos por elementos he­
terogéneos principalmente limos y arenas con bloques y guijarros poco ro­
dados y de cantos angulosos de variados calibres, que forman, en primer 
lugar, la planicie pedemontana inmediatamente al E de la cordillera. 2") 
aluviones m odernos constituidos por limos, arenas y cantos rodados de 
todo tamaño, (pie ocupan el sector N\Y de la depresión y 3'1 el sector 
oriental, de menor altura se halla cubierto por una profunda capa de limos 
fluviales i/ ¡Hilustres o lacustres, de edad glaciar y postglaciar.

Los COMPLEJOS TECTONICOS

Elevados abruptos y grandes líneas de fallas indican bruscamente 
la separación entre la cordillera y la depresión; es decir, un bloque occi­
dental, se eleva en fases sucesivas, mientras que otro bloque oriental se 
hunde originando así una cuenca de subsidencia (Fig. 1).

Dislocaciones posteriores provocan en esta cuenca la elevación de un 
bloque que ocupa el N de la depresión, en el cual los sedimentos del Ter­
ciario y los conglomerados de la formación Mogotes dan lugar a la cons­
trucción de las serranías. Al E, otro bloque se eleva acentuando más 
el sector deprimido del centro de la cuenca, originando las Huayquerías, 
relieve positivo constituido por formaciones terciarias que limita al na­
ciente el Valle de Ueo.

En las serranías de Tupungato un sistema de fallas longitudinales in­
dica los frentes de cuesta, formados por sedimentos conglomerádieos plio- 
cenos, que ocultan, como dijimos, la estructura plegada de las formaciones 
del Tercian > Medio y Superior.

En la depresión, fallas transversales, señalan el contacto entre la pla­
nicie pedemontana y las serranías. Además, movimientos posteriores, pro­
vocan nuevas dislocaciones en este sector. De manera tal que fallas lon­
gitudinales y transversales marcan el afloramiento, en dos niveles relati­
vamente elevados, de los materiales que componen las serranías, forman­
do las lomas del Jaboncillo y del Peral.

Consecuencias del com plejo tectónico: son las vertientes abruptas en 
el borde oriental de la cordillera, en primer término. La disimetría, en
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segundo término, a ambos lados del arroyo Anchayuyo cuyo cauce coin­
cide con el trazado de una línea de falla. La disimetría presupone por 
un lado, hacia el N, la aparición de una compleja topografía de serranías 
con alturas relativas de 500 a 200 m sobre el nivel del piedemonte. Por

Fot. N'? 2 — Contacto del glacis inferior con la depresión. Y.sin d sde 
el cerrito Ancón hacia el S.

Fot. N'.' 3 — Cono de deyección del arroyo Anchaynyo; al fondo, 
serranías de Tupnngato. Vista desde Ancón hacia el N.
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otro lado, hacia el S, la planicie de piedemonte que cubre parcialmente 
la depresión.

La disimetría, existe asimismo en la depresión, provocada por escalo­
nes de falla de decenas de metros de resalto, que separan la planicie de 
piedemonte de la depresión propiamente dicha, recubierta con aluviones

Fot. 4 — Rio de lis Tunas en la salida de la cordillera, mostrando 
su incisión en los niveles de glacis y terrazas fluviales.

modernos y limos. Estos limos acusan una pronunciada pendiente, dada 
la naturaleza de los materiales, a consecuencia de movimientos tectónicos 
recientes.

Como resultado de la acción tectónica y de su posterior etapa de 
erosión, podemos definir a la serranía como una especie de relieve de

Fot. N'v .5 — Itío til* las Tunas, vista liada el W; en el 1er. plano a 
la ¡z(|. nivel de terraza, a la derecha, glacis inferior; en plano, 
a la derecha, g 1 ac i s superior internándose en el valle del arroyo

Santa Clara.
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cuestas, a la manera de bloques fallados y basculados, que han dado lu­
gar a la formación de lomas alargadas, más o menos paralelas, en las cua­
les la vertiente oriental acusa ligeramente una mayor pendiente que la 
opuesta (Cuchilla del Mesón, del Totoral, de la Ciencguita, etc.).

Por lo demás el neotcctonismo no solamente se manifiesta en la in­
clinación pronunciada de los limos de edad glaciar y postglaciar, sino 
también en la profunda incisión del río de las Tunas en el borde oriental 
de la cordillera y en la aparición de valles suspendidos, ‘fosilizados’ en el 
contacto de la cordillera con la depresión; éstos adquieren mayor rele­
vancia en el borde de la Cordillera del Portillo.

L a evolució n  del  r e l ie v e

A partir de las formaciones terciarias y en condiciones paleogeográ- 
ficas particulares, en especial por cambios de clima o ciclos climáticos 
dentro de un mismo tipo de clima, se produce, desde el Terciario Supe­
rior hasta el Cuaternario reciente, la evolución de las formas del relieve 
estructural, a las que hemos hecho breve mención en líneas anteriores.

Es particularmente en el borde de la cordillera donde se suceden 
las grandes transformaciones que van a dar lugar al modelado actual. Ade­
más do las alteraciones producidas por el tectonismo, se desencadena una 
serie de procesos morfogenéticos, entre los cuales la desintegración, físico- 
mecánica de las rocas y el escurrimiento de las aguas desempeñan un 
papel importante.

Estos procesos modelan la superficie del relieve y crean un paisaje 
geomorfológico distinto: el piedemonte, zona de contacto entre la monta­
ña y la llanura.

1 — Procesos d e desintegración de ¡os materiales y las condiciones 
IKileoclimáticas: En el análisis de estos fenómenos debemos considerar dos 
sectores: la cordillera, sometida a la acción de los mecanismos propios 
de los sistemas de erosión de las zonas frías, es decir periglaciares y gla­
ciares; y el piedem onte, sometido a la acción de los sistemas de erosión 
de zonas templadas áridas y semiáridas y, probablemente también, pe- 
riglaciar.

En la cordillera estos procesos físico-mecánicos y físico-químicos han 
tenido especial relevancia a partir del Plioceno o Mio-Plioceno, período 
en el cual encontramos el macizo de la Cordillera Frontal elevado y de 
donde provienen los materiales de los conglomerados de la formación Mo­
gotes. Estos conglomerados han formado, quizás, un primitivo piedemonte 
caracterizado por una gran superficie de acumulación. Esta acumulación 
parece haberse producido por la evacuación de grandes caudales sólidos
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a través de canales de eseurrimicnto de proporciones considerablemente 
mayores a los actuales (eseurrimicnto lineal). De allí que parecen haber 
cubierto espasmódicamente las depresiones que presentaban los plcga- 
mientos terciarios ( Mio-Plioceno), llegando finalmente, en partes, a cu­
brir toda la estructura esculpida en la formación Marino. La naturaleza 
de los materiales que componen estos conglomerados nos permite suponer 
que, en ese período, la cordillera estuvo sometida a procesos más bien fí­
sico-mecánicos que químicos; bajo la acción, por lo tanto, de un clima 
semiárido, con alternancias de estaciones frías y cálidas y con un régimen 
de precipitaciones abundantes. Esto explica la heterogeneidad en cuanto 
se refiere al calibre de los detritos y sus formas de acumulación en ban­
cos y estratos paralelos. Es sintomático al respecto, el hecho de que los 
rodados y bloques graníticos y de rocas efusivas se hayan conservado has­
ta la actualidad, aunque en sensible estado de descomposición, por la ló-

Fot. X" 6 — Nivel de glacis inferior e incisión del arroyo Santa Clara 
1 km aguas arriba de la confluencia con el rio de las Tunas; en 1er. 

plano estación de aforos.

gica acción del tiempo. En condiciones más húmedas y cálidas tales ro­
dados habrían desaparecido por desintegración y disolución físico-quí­
mica.

Con posterioridad al Plioeeno ( Plio-Pleistoceno) los procesos morfo- 
genétieos cobran especial interés en el piedemonte. Es a partir de enton­
ces cuando comienzan a formarse los niveles de piedemonte.

El diastrofismo que se produce en esta época provoca dos fenómenos: 
por un lado, la alteración de los depósitos de conglomerados de la forma­
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ción Mogotes que acompañan a los complejos sedimentarios terciarios en 
su proceso de replegamiento y fracturación; por otro lado, una nueva ele­
vación de la cordillera y hundimiento de la depresión. Consecuencia de 
esto último es la reactivación de la erosión y probablemente un mayor 
contraste climático entre ambos sectores. Vale decir, un mayor predomi­
nio de los sistemas de erosión periglaciar en la cordillera (mayor altura, 
menor temperatura) y una acentuación de la aridez en la depresión. Se 
forma en consecuencia un primer nivel de piedemonte superior (glacis su­
perior). Tratándose de verdaderas formas de erosión (por definición), ob­
servamos, sin embargo, que el manto de rodados que cubre esta superfi­
cie es mucho más espeso que en otros niveles de piedemonte similares, 
f.a diferencia puede notarse, por ejemplo, en un corte del cañadón del 
Refugio Santa Clara, cerca de la confluencia río de las Tunas y arroyo 
Santa Clara y el corte de glacis en el arroyo Papagallos al W de la ciudad 
de Mendoza. En este último los detritos del glacis forman un delgado 
manto que reposa en marcada discordancia angular sobre los sedimentos 
de la formación Marino (Terciario). Esto nos ha llevado a afirmar, por 
una parte, una marcada influencia de los sistemas de erosión pcriglacia- 
res en la cordillera que se extiende, inclusive hasta el mismo piedemonte, 
en este sector, y, por otra parte, el contraste climático entre cordillera y 
depresión.

Esta primera superficie de erosión del Pleistoceno Superior altera las 
estructuras terciarias y los conglomerados de la formación Mogotes, cons­
tituyendo un solo nivel de piedemonte que llegaba directamente hasta la 
llanura, con un desarrollo de más de 50 km.

Importantes movimientos tectónicos parecen haber sucedido a la 
construcción de este primer nivel de glacis y cuyas consecuencias hemos 
destacado; es decir, dislocamicnto del piedemonte, elevación de parte de 
la estructura terciaria y conglomerados de Mogotes formando las serra­
nías de Tupungato y. paralelamente, sobreelevación de la cordillera.

A partir de entonces comienza a elaborarse una nueva superficie de 
erosión, bajo condiciones climáticas similares a las anteriores: el glacis in­
ferior. En las serranías, que constituye un nivel positivo respecto al pie­
demonte, o más precisamente respecto al glacis inferior, se modela su ac­
tual topografía de “bad-lands” y se insinúa también un piedemonte local 
de menores proporciones. 2

2 — El escurrimiento ele las aguas y el transporte de los m ateriales: 
Vemos, pues, que las formas del piedemonte obedecen a un sistema de 
erosión distinto al de la cordillera; ese sello distintivo lo proporcionan, 
fundamentalmente, los modos del escurrimiento de las aguas y, por ende, 
el transporte de los materiales y sus formas de deposición. Existen una
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serie de factores condicionantes del escurrimiento (factores estructurales, 
litológicos, climáticos, biológicos, etc.) que han permitido en el piede- 
monte un tipo de escurrimiento difuso o mantiforme. Por lo demás los sis­
temas de erosión imperantes han preparado los materiales, de manera tal 
que éstos pudieron ser transportados a grandes distancias favorecidos por 
la pendiente y el “rill wash” o “sheet wash”. Esto contribuye a explicar la 
elaboración de esas grandes superficies de erosión, uniformemente cons­
truidas, cubiertas, en nuestro ejemplo por un espeso manto de detritos. 
Son los niveles de piedemonte o pedimentos, a los cuales denominamos, 
adoptando la terminología geomorfológica francesa, “glacis”.

Durante el período glaciar que sucede a la formación de los niveles 
de glacis, cambian las condiciones climáticas en la cordillera y, por con­
siguiente, las del escurrimiento en el piedemonte. Este se presenta en 
forma lineal, socavando más o menos profundamente, según los casos, los 
niveles de glacis. Es el período de elaboración de los lechos fluviales y 
de las formas de acumulación a lo largo de éstos, las tomizas fluviales.

En casi todos los lechos fluviales ele cierta jerarquía hemos podido 
observar dos niveles de terrazas, uno superior de mayor desarrollo y otro 
inferior, a veces barrido por las aguas, en concordancia con dos empujes 
glaciares en la cordillera. En Tupungato estas terrazas están bien repre­
sentadas en el río de las Tunas.

Probablemente la secuencia cronológica de la génesis de las terrazas 
fluviales del río de las Tunas haya sido la siguiente:

1. — Período preglaciar, fase final del glacis inferior: profundización 
del lecho del río, ya inscripto en el glacis por efecto de la neotectónica 
y del clima de transición al frío glaciar (Fig. 2).

2. — Primer estadio glaciar: disminución de caudales en forma pro­
gresiva por el aumento del volumen glaciar; por lo tanto el río deposita 
materiales, colmando, casi, el lecho preglaciar; estos aluviones, se funden 
con el glacis aguas abajo y contribuyen al rellenamiento de la depresión. 
Este empuje glaciar constituye el más importante fenómeno glacionival 
de la cordillera; de allí el aporte de una considerable masa de detritos.

3. — Período interglaciar: aumento de caudales debido a la degla­
ciación, en consecuencia: erosión de la masa de aluviones y formación del 
primer nivel de terraza.

4. — Segundo estadio glaciar: parece haber sido de menor impor­
tancia que el primero, en condiciones climáticas sensiblemente más frías 
que durante el interglaciar, lo suficiente como para mantener un balance 
positivo de la relación alimentación-ablación. Los caudales no son sufi­
cientes para arrastrar materiales gruesos, sino solamente arenas y limos
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que se depositan en la depresión. Prácticamente no hay aporte de mate­
riales, salvo los más finos, destinados a desaparecer.

5. — Período postglaciar: nuevo aumento de caudales por la degla­
ciación y erosión de la masa aluvional primitiva; lo cual produce incisión 
del cauce y formación del segundo nivel de terraza. Este segundo nivel 
no se presenta en forma continua, sino esporádicamente, por la erosión 
provocada por los máximos caudales del Holoceno Actual.

Fig. 2  — Evolución del lecho del rio de Las Tunas.
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En definitiva ha habido un solo período de acumulación y dos de 
erosión, por lo cual, dichas terrazas fluviales son niveles de erosión.

En el Cuaternario reciente y actual las formas del escurrimiento son 
lineales y, en escasa proporción, son difusas en las superficies de los in- 
terfluvios planos de los glacis.

3. — La organización actual del drenaje permite establecer una je- 
rarquización de cauces, de acuerdo, no sólo con el escurrimiento, sino 
también con el régimen de sus caudales y sus formas de alimentación. 
Así distinguimos los cauces que nacen en el interior de la cordillera, de 
caudal permanente, y que se alimentan de los deshielos y precipitaciones 
del sector oriental de la Cordillera Frontal. Estos cauces han logrado ins­
cribirse con mayor o menor profundidad en la superficie del piedemonte. 
Ejemplo de ello son el río de las Tunas, arroyo Chupasangral, río de la 
Carrera, etc.

En segundo lugar, los cauces «pie nacen en el borde oriental de la 
cordillera y en el glacis superior, los cuales dejan una leve impronta en 
el piedemonte. Son lechos divagantes, de caudales esporádicos y de re­
gímenes irregulares propios de las zonas áridas y semiáridas.

Una tercera categoría de cauces lo constituyen aquellos arroyos que 
nacen en la depresión, recubierta con limos finos, en la zona de contacto 
con el glacis inferior. Estos se inscriben profundamente en los limos 
esculpiendo barrancas abruptas, algunas de más de 10 m de altura. Se 
alimentan con aguas subterráneas que afloran espontáneamente en la 
zona de contacto mencionada y, entre las mismas capas de limos, hacia el 
E de la línea de falla.

Finalmente cabe señalar la existencia de un drenaje subterráneo, en 
napas de distinta profundidad, que se abastece de los deshielos de la 
cordillera y precipitaciones del alto piedemonte y, además, un drenaje 
semisuperficial, bajo los cauces secos del piedemonte, es el “underflow”.

La organización del drenaje y los regímenes hidrológicos de los cauces 
están reflejando, de conformidad a las formas del relieve, las modalidades 
opuestas de un clima de montaña y un clima de piedemonte. Oposiciém 
que se acentúa, especialmente en los regímenes pluviométricos.

El análisis de los regímenes hidrológicos y de los caracteres climá­
ticos, del presente, que omitimos por razones obvias, y la estrecha rela­
ción que existe con los procesos morfogenétieos y las formas del relieve, 
nos lleva a afirmar la idea de que las condiciones paleoclimáticas del 
piedemonte no han sufrido variaciones fundamentales desde el Terciario 
Superior hasta la actualidad. En cambio la cordillera ha sido escenario 
de la acción variada de fuerzas exógenas de mayor potencia, responsa-
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bles, en cierta medida del modelado del piedemonte. No podemos afirmar 
lo mismo cuando se trata de los movimientos tectónicos que adquieren 
especial significación en la transformación de las estructuras, en la dis­
posición de los relieves (levantamientos, sobreelevación y hundimientos) 
y en la red de drenaje y formas del escurrimiento. -

E l  m o d ela d o  d el  c u a te r n a r io  y  lo s p a is a je s  c eo m o r k o l ó c ic o s  a c t u a l e s

Resultado de la acción de los procesos morfogenéticos sobre los relie­
ves estructurales es el modelado esbozado a partir del Terciario Superior 
y Cuaternario ( Plio-Pleistoceno) y cuya evolución se traduce en las uni­
dades geomorfo'lógicas del presente (Fig. 3 ).

En la cordillera la presencia de los glaciares, durante el Pleistoceno 
Inferior, deja sus rastros en las cabeceras de los valles y en los interfluvios 
elevados y en los valles mismos. Remontando el arroyo Cuevas y Gue­
vara, por ejemplo, esta acción glaciar se manifiesta en circos glaciares, 
circos de nivación y morenas. El modelado de las vertientes de los valles 
acusa la acción de los sistemas de erosión periglaciar en conos de es­
combros, productos de gelifracción y crioturbación, coladas de sol ¡fluxión, 
etcétera.

En el piedemonte. las formas del modelado obedecen a procesos 
morfogenéticos de zonas áridas y semiáridas y, en partes, periglaciar. Estos 
climas se lian caracterizado por la alternancia de períodos secos con pre­
cipitaciones torrenciales acentuadas, anteriores a la glaciación pleistocé- 
nica, dando lugar a la formación de dos niveles de piedemonte: un glacis 
superior y un glacis inferior.

La potencia de los movimientos andinos que elevaron los macizos 
de la cordillera frontal a alturas relativas de más de 3.000 m, explican el 
enorme desarrollo de estas formas de piedemonte y el espesor de los de­
tritos que cubren estas superficies de erosión. Por ello, pese a lo contra­
dictorio del término, podemos llamarlos “glacis de acumulación” o, si­
guiendo a Dresh, “glacis cubiertos”.

No estaba tan errado Polanski cuando definió este piedemonte como 
una superficie formada por conos de deyección coalescentes. Es fácil ajus­
tar los fenómenos observados a una tipología preexistente de formas del 
modelado elaborada por una generalización de datos; pero antes de efec­
tuar este encasillamiento teórico de las formas, cabe preguntarse en qué 
medida un glacis puede comportarse como un cono, en circunstancias 
particulares impuestas por el relieve estructural y la tectónica; o bien,
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Fig. 3 — Croquis geomorfológico de Tupungato: 1) Cordillera Frontal; 
2) Serranías de Tupungato; 3) Glacis Superior con escalón de falla; 
4) Glacis Superior sin escalón de falla; 5) Glacis Inferior con escalón 
de falla; 6) Glacis Inferior; 7) Glacis local de las serranías terciarias; 
8) Planicie sedimentaria de limos finos; 9) Cono de deyección mo­
derno del arroyo Anchayuyo; 10) Anfiteatro del periclinal de Caoheuta; 
11) Línea de crestas de las serranías y 12) Area de surgencias natu­

rales de las aguas del subsuelo.



en qué medida un cono de deyección puede actuar de la misma manera 
que un glacis. La respuesta está dada en el análisis de las condiciones 
paleoclimáticas, las formas de cscurrimicnto y deposición de los detritos, 
por un lado y, por otro lado, por las formas de contacto del glacis con 
la montaña. No cabe duda, en nuestro caso, que estamos frente a verda­
deros glacis.

El g/<;d:.s superior presenta, al N del río de las Tunas, dos matices 
dignos de tener en cuenta, de acuerdo a lo que acabamos de expresar. 
Entre este cauce y el arroyo Chupasangral el glacis aparece como una 
superficie continua, apenas interrumpida por una leve incisión provocada 
por el arroyo Agua de los Chilenos. Entronca directamente con la ver­
tiente de la cordillera y, con una pendiente aproximada del 6 al 7%, 
desciende hacia el E para unirse al glacis inferior. En partes, el glacis 
infe rior cubre el extremo oriental del superior acusándose, en consecuen­
cia, un nivel uniforme de piedemonte sin solución de continuidad. Pa­
rece haberse producido un fenómeno similar al de conos de deyección 
sobrepuestos, donde el más moderno cubre al más antiguo, quedando 
solamente las raíces de éste al descubierto. La causa debemos buscarla 
en una flexión de la falla que separa ambos niveles.

Al N del arroyo Chupasangral y hasta la depresión de Potrcrillos. el 
glacis superior está netamente separado del inferior por un abrupto de 
falla, discetado, además, por el glacis inferior y por los cauces que des­
cienden de la cordillera. De tal manera este primer nivel forma terraple­
nes elevados y alargados de \Y a E, presentando en conjunto la forma de 
patas de león. La toponimia los distingue como Campo del Molle, Divi- 
sadero Manga, Meseta de los Manantiales, etc. En los cortes que se ob­
servan en los ríos de la Carrera, Cuevas y Guevara, puede notarse el ca­
rácter de verdadera superficie de erosión; puesto que los detritos, de me­
nor espesor, descansan directamente sobre las rocas andesítieas de la aso­
ciación volcánica varíseica de fines del paleozoico superior.

El glacis inferior, en cambio, constituye casi una superficie de acumu­
lación, es un glacis cubierto, donde el espeso manto de detritos, se ve 
interrumpido solamente por las estructuras terciarias de las lomas del Ja­
boncillo y del Peral, en cuyas superficies se advierten los rodados del gla­
cis inferior, asentados sobre las areniscas de la Serie Amarilla o sobre 
los conglomerados de la formación Mogotes. En este último caso el con­
tacto es, a veces, en concordancia, de manera que resulta difícil precisar 
el límite, por la naturaleza homogénea y origen común de los rodados de 
ambas formaciones; no así cuando este contacto se produce en discordan­
cia, como en el sector N de las lomas del Peral.
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Durante el período en el cual transcurre la elaboración del glacis 
inferior, hay que señalar un movimiento tectónico de gran importancia, 
cuyas consecuencias se traducen por un mayor desnivel entre las serranías 
y el glacis inferior y, además, en un arqucamiento del glacis inferior. A 
partir de esta sobreelevación se van a formar, tanto en las serranías como 
en las lomas del glacis, pequeños niveles de glacis. En las lomas del Peral 
estos pequeños niveles ofrecen el aspecto de conos o coladas constituidas 
por la remoción de los materiales del glacis.

Las formas de erosión más netas de nuestra área de estudio son las 
serranías. Como ya lo adelantáramos, los movimientos del Pleistoceno In­
ferior elevaron esta estructura de las formaciones del Terciario Medio y

Fot. N > 7 — Superficie del glacis inferior en las adyacencias del rio
de las Tunas.

conglomerados de la formación de Mogotes, con posterioridad a la ela­
boración del glacis superior, salvándolas de ser sepultadas, como ocurrió 
más al S, por los materiales aluvionales desencadenados de la cordillera. 
A partir de entonces se produce la diseccción de este conjunto, siguiendo 
las modalidades de la erosión diferencial, dentro de un clima semiárido. 
Contemporáneamente con el glacis inferior del piedemonte, se elabora 
también en las serranías un modesto glacis, que se insinúa entre las lo­
madas y en la zona de contacto de éstas con el piedemonte y la depresión. 
Las crestas de estas lomadas están cubiertas por una débil capa de ma-
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feriales de glacis que suponemos corresponden al primer nivel de piede- 
monte; lo que nos permite datar el movimiento de ascenso más impor­
tante de las serranías, respecto al nivel del glacis inferior.

Muy distinto es el desarrollo del glacis local al E de las serranías. 
Así como hacia el \V, en el contacto con la cordillera, la estructura ter­
ciaria acompañó a ésta en su movimiento di1 ascenso; hacia el E acom-

Fot. N” 8 — Superficie del glacis inferior en el sector N del piedemonte; 
en 2v plano, cultivos de la Estancia La Carrera; al fondo, las serranías. 

Vista hacia el NE.

paño también a la depresión en su descenso, elaborándose un glacis de 
gran extensión que llega hasta el mismo lecho del río Tunuyán, recostado 
sobre las Huayquerías. Esta superficie de erosión no presenta la unifor­
midad que caracteriza al glacis inferior de la cordillera frontal; líneas 
de fractura transversales (de \V a E ) , reactivadas con el diastrofismo 
pleistocénico, han dispuesto un escalonamiento en bloques de distinto ni-
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vcl descendiendo de N a S, hasta la confluencia del arroyo La Estacada 
con el río Tunuyán, lugar que señala el punto más bajo de la depresión. 
El escalón más alto de este glacis constituye el ¡ntcrfluvio que separa la 
depresión del Tunuyán de la depresión del río Mendoza.

Por último, la depresión  d e  Tupungato, representa morfológicamente 
una planicie de acumulación ligeramente inclinada con una pendiente del 
2 al 3 f/< aproximadamente. Esta planicie forma parte de la depresión de 
Uco, sometida a un intenso proceso de rellenamiento con materiales pro­
venientes del glacis y sus cauces, incluido el río Tunuyán, y materiales 
aluvionales más recientes de origen fluvial. Estos últimos ocupan el sector 
NW de la planicie tupungatina, formando una especie de cono de deyec­
ción de los arroyos Anchayuyo y Pereyra. El resto de la depresión está 
cubierta por una profunda capa de limos de origen fluvial y lacustre de 
edad glaciar.

Es importante señalar que esta potente capa de limos cubre una ex­
tensa superficie de la depresión de Uco, y su deposición bien puede expli­
carse por la falta de una salida natural, durante el pleistoceno inferior y 
medio, del río Tunuyán, colector del drenaje del piedemonte de toda la 
cordillera frontal. Es posible que, durante el lapso señalado, las Huayque- 
rías del Tunuyán y del Carrizal hayan mantenido un contacto más estrecho 
que el actual, actuando como dique de contensión, de modo que la depre­
sión de Uco embalsaba las aguas que hoy drenan por el río Tunuyán. De 
allí que, en el sector comprendido entre el arroyo La Estacada y el arroyo 
El Carrizal, el río, contrariamente a lo que sucede en otros cauces de la 
misma categoría, parece no haber construido terrazas fluviales. Por lo de­
más, durante la época glaciar, los caudales eran muy débiles, de modo que 
sólo arrastraban materiales muy finos y tenían una potencia negativa como 
para vencer los obstáculos del relieve.

En resumen, distinguimos en nuestra área de estudio los siguientes 
paisajes geomorfológicos: 1

1. — La montaña: Relieve elevado cuyas cimas alcanzan y sobrepasan 
los 5.500 m (Cordón del Plata); el modelado glaciar caracteriza las ca­
beceras de los valles y, a través de éstos, hasta una altura de 3.000 a 2.7.50 
m. Los glaciares, por encima de los 4.000 m, subsisten por la disposición 
respecto a la insolación (los circos miran hacia el SE) y la altura que 
condiciona las temperaturas y el tipo de precipitaciones. En función de 
la naturaleza de los materiales los interfluvios y las vertientes tienen un 
modelado suave, periglaciar, o bien formas abruptas, donde predominan 
las rocas efusivas. El borde oriental de la Cordillera del Plata presenta 
el aspecto de una cordillera semiárida, con escasa vegetación que se de­
grada en función de la altura hasta el desierto andino; prolifera, en cambio,
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en los valles cuyas condiciones climáticas locales están dadas por la orien­
tación de los mismos.

2. — Ims serranías de piedemonte: Estructura terciaria elevada res­
pecto al nivel del glacis inferior (2.400 a 1.200 m ); forma un conjunto de 
lomadas orientadas de NW a SE en correspondencia con las líneas axiales 
de su estructura plegada y fallada. Las modalidades del clima árido y 
semiárido del Pleistoeeno y Holoceno han impreso en este conjunto un 
modelado de “bad-lands” cubierto apenas por una vegetación arbustiva 
xerófila, baja y abierta. A partir de las crestas de las lomadas y en el 
contacto con el glacis inferior se lian elaborado glacis locales de escaso 
desarrollo, excepto en el borde oriental.

3. — El piedem onte:

a) Glacis superior: nivel superior de la planicie de piedemonte, es 
una superficie de erosión adosada a la montaña y separada del 
nivel inferior por un abrupto de falla, con marcadas disecciones 
que corresponden a este segundo nivel. Los detritos del glacis se 
asientan sobre rocas efusivas del Paleozoico Superior. Presenta 
el aspecto de un conjunto de mesadas planas y paralelas, a partir 
del arroyo Clmpasangral hasta la depresión de Potrerillos.

b) Glacis inferior: Nivel inferior de la planicie pedemontana de 
gran desarrollo (20 km), también denominado “glacis principal” 
(Viers); en partes aparece como un “glacis cubierto” por una 
espesa capa de materiales (río de las Tunas) que desciende 
desde los 2.000 hasta los 1.200 m con una pendiente del 5 al 
7%. Una gran superficie de este glacis (sector N) presenta en 
superficie limos mezclados con detritos del glacis. Estos limos 
que permiten una actividad agrícola considerable, son de origen 
aluvial y cólico, cuya deposición ha sido favorecida por la dispo­
sición de los relieves positivos (montaña y serranías) de manera 
que originan y originaron durante el Holoceno, movimientos tur­
bulentos de las masas de aire. La vegetación que caracteriza esta 
unidad geomorfológiea es el monte arbustivo xerófilo, degradada 
por la acción del hombre.

c) Terrazas fluviales: Pequeñas superficies de acumulación de ma­
teriales aluvionales a lo largo de lechos fluviales; se observan 
especialmente en el río de las Tunas y, en menor escala, en el 
arroyo Anchayuyo. Los dos niveles de terrazas se han formado 
por erosión, como consecuencia de la deglaciación de los dos 
últimos empujes glaciares; siendo el más tardío de menor po­
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tencia; de allí el escaso desarrollo de la terraza inferior, la cual 
se insinúa tímidamente sobre el lecho actual del cauce.

4 . — La planicie:

a) Planicie aluvional d el N\V: es una especie de cono de deyección 
de los arroyos Anchayuyo y Pereyra, formada en el contacto con 
la acumulación de limos de la depresión.

b ) Planicie d e acumulación d e limos fluviales y palustres: presenta 
una inclinación de \V a E con una pendiente del 3 al 4% , debido 
a la ncotectónica y corresponde a la zona de cultivos intensivos 
del Valle de Uco. La vegetación natural casi lia desaparecido por 
la la valorización del suelo, conservándose solamente a lo largo 
de algunos cauces. En la zona de contacto con el glacis inferior 
se produce el afloramiento del agua del subsuelo a través de 
numerosos manantiales, de modo que esta unidad se halla sur­
cada por varios arroyos cuyo régimen hidrológico es inverso al 
de los cauces superficiales del glacis.

C o n c lu sio n es

1. — Importancia de los movimientos tectónicos a partir del Plioccno 
en el modelado del piedemonte (ncotectónica):

— movimientos de gran potencia con posterioridad a la acumulación 
de los conglomerados de la formación Mogotes que repliegan los sedi­
mentos terciarios y provocan la inclinación (y a veces el plegamiento) de 
estos conglomerados;

— movimientos de ascenso, en una época preglaciar, con posterioridad 
a la elaboración del glacis superior, los cuales motivan el dislocamiento 
de esta superficie de erosión en contacto con la montaña y la elevación 
de las serranías;

— movimientos posteriores o, al menos, en la segunda etapa del glacis 
inferior, responsables del dislocamiento del glacis inferior y acentuación 
de la depresión; además, en partes, el glacis sufre un abovedamiento en 
la zona de contacto con las serranías; otra consecuencia de este movi­
miento, posiblemente sea la profundización, del lecho del río de las Tunas 
(fase preglaciar inmediata al primer estadio glaciar;

— movimientos de ascenso que afectan particularmente a la depresión 
y al borde de la cordillera, durante una etapa postglaciar (Holoceno); 
en la depresión se produce la inclinación de los depósitos fluvio-lacustres
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y la incisión de los cauces en dicha superficie de acumulación; produce, 
también, la organización actual del drenaje del rio Tunuyán que encuentra 
una salida hacia el E, aguas abajo del arroyo El Carrizal; en el borde de 
la cordillera, la consecuencia es la sobreelevación de algunos valles de 
escasa jerarquía que quedan suspendidos.

2. — Entre el plioccno, sedimentación de los conglomerados de la 
formación Mogotes y la primera fase glaciar, median dos períodos impor­
tantes (Pleistoceno Inferior y Medio) durante los cuales se elaboran los 
niveles de piedemonte (glacis) y a los que no se les ha prestado la debida 
atención, identificándolos, a veces, con períodos glaciares europeos.

3. — Características climáticas opuestas entre cordillera y piede­
monte (en los que la tectónica no es ajena), este último en un ambiente 
árido posibilita las formaciones de los niveles pedemontanos: glacis su­
perior e inferior.

4. — En el período preglaciar y a partir del Plioccno se producen, 
en concordancia con las características climáticas, una serie de procesos 
morfogcnéticos, entre ellos las formas del escurrimiento, que modelan 
los niveles estructurales y crean nuevas formas en el piedemonte. Es im­
portante para el estudio del Cuaternario darle a estos fenómenos la 
jerarquía que se merecen.

5. — A través del análisis de las unidades geomorfológicas y de su 
génesis se deduce la escasa influencia de las glaciaciones de la cordillera 
en el piedemonte, ésta se manifiesta solamente por la aparición de las 
terrazas fluviales a lo largo de los principales cauces. 6

6. — Además de las conclusiones puramente geomorfológicas, se 
imponen conclusiones derivadas de las relaciones entre el medio físico 
y el hombre en función de esos paisajes geomorfológicos. En la cordillera: 
ganadería extensiva de transhumancia y muy escasa explotación minera. 
En el piedem onte: ganadería y agricultura extensiva de plantas forraje­
ras, cereales y papas, en rotación. En las serranías: ganadería menor 
extensiva y explotación del petróleo (las areniscas terciarias reposan 
sobre sedimentos triásicos). En la planicie: agricultura intensiva de viñe­
dos, frutales y hortalizas, en asociación.

Esta correspondencia entre unidades geomorfológicas y formas de 
explotación y géneros de vida, por consiguiente, permite apreciar, sin 
olvidar otros factores geográficos, la organización del espacio, a la par 
que deja entrever las posibilidades de expansión económica. Esto de­
muestra la gran utilidad de la geomorfologia en problemas de desarrollo 
económico, entre otros aspectos.
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PERIODOS EVOLUCION DEL RELIEVE
EVOLUCION DEL 
LECHO DEL RIO 
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Frío periglacial 
semiárido
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Albe r t o  C arlos R ec a ira z

RASGOS GEOMORFOLOCICOS Y EVIDENCIAS DE FENOMENOS 
DE NEOTECTONICA EN LA HUAYQUERIA DEL ESTE 

(MENDOZA). PRIMERA CONTRIBUCION A 
SU CONOCIMIENTO.

I . G en er .alid.ades

Los trabajos do investigación geológica realizados con anterioridad 
ni año 1971 sobre determinadas zonas de la Hiiayquería del Este \ situa­
das al sur del curso medio del río Tunuyán, pusieron al suscripto, en 
diferentes ocasiones, en contacto directo con llamativos fenómenos de 
carácter geomorfológico. Dichos fenómenos despertaron, en su momento, 
una serie de lógicas inquietudes, figurando entre ellas el anhelo de poder 
llegar a precisar las causas principales por las cuales se originaron algu­
nas de las formas típicas del relieve, que pueden observarse hoy, sobre 
los planos topográficamente más altos de la Huayquería. Con ese propó­
sito y en fecha relativamente reciente —años 1971 y 1972— se procedió 
a verificar la exactitud de las observaciones anteriormente efectuadas 
sobre dicha región. Los nuevos datos recogidos en esta ocasión, que pos­
teriormente fueron clasificados, estudiados y valorados convenientemen­
te, provienen no solamente de la superficie sino también del subsuelo de 
la Huayquería. Se destaca este último hecho por considerarse que, en 
muchos casos, sin los correspondientes datos del subsuelo es difícil inter­
pretar correctamente ciertos procesos del desarrollo geomorf ológico de 
una determinada zona.

1 La Cuayqueria del Este es conocida también con et nombre de Huayquería 
o Cuayqueria de Tunuyán o ríe San Carlos. En algunos mapas figura como "Sierra 
de Tunuyán” o “Sierra de la Cuayqueria”.

Las zonas investigadas son: La Ventana, Punta de las Bardas-Vacas Muertas, 
Rio Viejas, Carrizal, etc.
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Se espera que las conclusiones derivadas del análisis de toda la 
información recopilada ayuden, en el futuro, a tener un conocimiento 
más amplio sobre las formas que integran el relieve actual de esta atrac­
tiva región. Dentro de dicho conocimiento están involucrados: 1) la 
descripción del relieve, 2) las causas que influyeron para originar dichas 
formas y 3) las etapas de evolución sufridas por las mismas, desde su 
creación hasta el momento actual, incluyendo los procesos que tuvieron 
lugar durante su modelado.

En coincidencia con esta nueva etapa de observaciones, cuvo obje­
tivo no es solamente la investigación geomorfológica local sino también 
su futura proyección regional, se utilizaron, a los fines del trabajo los 
siguientes elementos: 1) relevamietito geológico superficial; 2) fotos 
aéreas, tomadas desde 7.000 m de altura, escala 1:25.000; 3) mosaico 
fotográfico  en escala 1:75.000; 4) información nuxlcrna del subsuelo 
(acopio de datos obtenidos durante los controles geológicos de 420 pozos 
petrolíferos, cuyas profundidades oscilan entre los 2.200 y 3.000 m bajo 
la superficie del suelo); 5) serie d e datos relacionados con la composi­
ción litológica, la sucesión estratiigráfica y la ed ad  relativa de cada una 
de las form aciones existentes desde la superficie hasta los 3.000 m de 
profundidad; 6) testimonios suministrados por los estudios de perfiles 
del subsuelo, obtenidos mediante modernos 'instrumentos de registro 
automático (perfiles eléctricos, sónicos, radioactivos, etc.); 7 informa­
ción suministrada por trabajos geofísicos: relevamientos aeromagnetomé- 
tricos y sísmicos. (En su conjunto la combinación de los datos de los 
item 6 y 7 sirven para tener una idea más clara acerca de la conformación 
estructural del subsuelo, es decir conocer mejor las deformaciones tectó­
nicas profundas).
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REPRESENTACION ESQUEMATICA DE LA EVOLUCION GEOMORFOLOGICA 
DE UN SECTOR DE LA HUAYQUERIA DURANTE EL CUATERNARIO

I Puntos A-3 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

II Distancias parciales 0 216.00 157.00 80.15 59.85 14.90 121.85 72.15 177.00 21 ..30 142.20

III Distancias acumuladas 0 216.00 373.00 453.15 513.00 527.90 649.75 721.90 498.90 920.20 1062.40

IV ,,  , metros sobre el Cotas , 1 1nivel del mar 1091.98 1090.38 1091.25 1090.86 1087.93 1084.17 1082.23 1090.61 1090.69 1087.41 1080.96

I 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 ,21 22 23

II 54.50 208.00 139.00 176.00 51.55 192.35 73.10 235.00 98.00 124.00 25.00 24.00 20.30

III 1116.90 1324.90 1463.90 1639.90 1691.45 1883.80 1956.90 2191.90 2287.90 2411.90 2436.90 2460.90 2481.20

IV 1091.91 1092.38 1092.51 1092.69 1087.17 1087.93 1093.98 1096.52 1096.71 1093.27 1095.82 1095.89 1093.09

I 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 .34 35 36

11 44.30 17.40 210.00 81.15 108.75 30.10 135.95 108.00 64.30 236.45 83.25 200.00 22.30

III 2525.50 2542.90 2752.90 2834.05 2942.80 2972.90 3108.85 3216.85 3281.15 3517.60 .3600.85 3800.85 3823.15

H-1 IV
-4

1094.28 1097.06 1098.12 1093.65 1092.01 1098.01 1100.95 1100.36 1093.91 1097.60 1105.64 1105.77 1103.39



-1lo

I 37 38 39 40 41 42 43 44 45 46 47 48 49

11 54.03 38.65 196.00 237.00 23.00 136.00 37.50 20.00 51.80 53.20 204.(X) 59. (X) 40.20

III 3S77.20 3915.85 4111.85 4348.85 4371.85 4507.85 4545.35 4565.35 4617.15 4670.35 4874.35 4933.35 4973.55

IV 1103.95 1107.90 1109.79 1110.43 1107.59 1106.49 1111.51 1107.54 1107.60 1112.29 1114.55 111.3.44 1108.23

50 51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62

31.80 36.15 43.85 33.05 25.95 43.50 66.50 104.00 163.30 .31.50 36.40 36.50 66.90

5005.35 5041.50 5085.35 5118.40 5144.35 5187.85 5254.35 5.358.35 5521.65 5553.15 5589.55 5626.05 5692.95

1114.10 1108.87 1114.80 1109.67 1112.42 1104.50 1114.24 1114.52 1101.98 1107.27 1100.23 1104.99 109.3.89

I 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 V. M .9

11 185.00 27.90 165.90 24.80 66.20 135.40 33.60 269.50 204.90 18.3.60 112.35

III 5877.95 5905.85 6071.75 6096.55 6162.75 6298.15 6831.75 6601.25 6806.15 6989.75 7102.10

IV 1039.95 1097.92 1102.32 1095.55 1100.47 1090.19 1099.84 1086.63 1083.54 1074.58 1060.441 ■»» i~» 0



I I .  U bica ción  de la zona  estudiada

La zona seleccionada para efectuar el corte topográfico, que poste­
riormente será analizado con criterio gcomorfológico, está situada sobre 
el sector sur de la denominada "Area de Contrato” (contrato entre Y.P.F. 
y una compañía particular).

El “Area de Contrato”, que abarca una superficie estimada en 
4S0 km-, ocupa una región situada sobre la margen derecha del río

Tunuyán, en pleno ambiente de la Huayquería del Este. Como puede 
apreciarse muy bien en el gráfico de orientación (Fig. 1) esta región 
está situada al sur de la ciudad de Luján de C uno, a unos 70  Km apro­
ximadamente al SSE de la ciudad de Mendoza y cerca del extremo SE 
del embalse “El Carrizal”.

173



I I I .  VÍAS DE ACCESO A LA ZONA

Las vías de acceso a la zona están representadas por:

1”) Ruta Nacional n" 40. Desde la ciudad de Mendoza se debe tomar 
la Ruta Nacional n" 40 hacia el sur hasta llegar frente a Ugarteche. En 
ese punto se desvía a la izquierda para seguir por el camino pavimentado 
que conduce al embalse El Carrizal. Se continúa por esta ruta hasta 
alcanzar el dique Mediano. Allí se debe atravesar el puente tendido 
sobre el río Tunuyán y continuar luego por unos 500 m, hacia el E. hasta 
encontrar el primer camino de tierra, que se abre a mano derecha. Pro­
siguiendo la marcha por este último se llega, directamente, al extremo 
norte del área de interés.

2'-’) La otra posibilidad de arribar a la zona está representada por 
la utilización del circuito que une Mendoza, Coquimbito, Cruz de Pie­
dra, Puente sobre el río Mendoza, Barrancas, Dique Medrano, Puente 
sobre el río Tunuyán, y, por último, el camino de tierra antes citado 
que pasa frente a la zona de La Ventana, Punta de las Bardas y conduce 
directamente a las zonas topográficamente más altas de la Huayquería, 
dentro del “Area de Contrato”.

IV . O h JETO DEl. TRABAJO

Este trabajo, sobre la Huayquería del Este, tiene el carácter de 
investigación previa de tipo local. Constituye, sin embargo, la primera 
contribución para un futuro plan de estudios, de índole regional, a ser 
desarrollado en varias etapas y cuyo fin será proveer un conocimiento, 
lo más completo posible, acerca de la geología y geomorfología de todo 
el piedemonte mcndocino. Con esta publicación, cuyo eje principal lo 
constituyen el corte topográfico (Fig 2) y el esquema evolutivo de la 
Huayquería (Fig. 3) se pretende fundamentalmente lo siguiente: 1”) 
demostrar la existencia de movimientos tectónicos muy recientes, ocurri­
dos en el Cuaternario, los cuales, en la terminología geotectónica mo­
derna, son catalogados como fenómenos de “Tectónica Moderna”, “Tec­
tónica Viviente” o “N e o te c tó n ica "2") evidenciar la importancia direc­
triz que esos movimientos han tenido ulteriormente, durante los procesos 
geomórficos que dieron lugar a la elaboración del relieve, sobre las 
zonas altas de la Huayquería.

En consecuencia, y ampliando lo antes expresado, lo que se quiere 
demostrar, dentro de un ordenamiento de los objetivos principales y 2

2 CoasiiKov, C.; Y a k c s i ¡o v a , A„ Geología General, Moscú, Editorial Mir. 1970, 
p. 44-1-1-17.



secundarios de carácter geomorfológico, vinculado a la Huayqucría, es 
lo siguiente:

l 9) Señalar la presencia de rocas exclusivamente sedimentarias, 
pertenecientes al Terciario y Cuaternario.

29) Indicar la ausencia del Primer Nivel Pcdemontano.

39) Registrar la presencia del Segundo Nivel Pcdemontano. Los 
sedimentos pertenecientes a este nivel están bien desarrollados sobre la 
alta Huayqucría.

49) Destacar la tcctonización de los sedimentos asociados al Segundo 
Nivel Pcdemontano, los cuales, en esta región, se disponen formando un 
amplio abovedamicnto que, en parte, pasa a pliegue anticlinal asimétrico 
y suave.

59) Demostrar que, como consecuencia de esc plegamiento, ocurrido 
durante el Cuaternario, sobre la primitiva red de avenamiento de las aguas 
se inscribió una nueva de escurrimiento, con cauces e interfluvios bien 
definidos. La última red de avenamiento llegó a tener mayor jerarquía 
que la primera, e, incluso, algunos de los nuevos cauces adquirieron rum­
bos completamente diferentes a los originales.

V. R a zo n es  i>ara selec cio n a r  determ in a da  zona

El relevamiento topográfico, que posteriormente permitió confec­
cionar un corte detallado de la superficie actual, mostrando el relieve 
con sus eventuales desigualdades, se planeó realizarlo en un determinado 
sector, sobre la zona más alta de la Huayqucría. Ese sector se relacionaba 
con una zona donde se han desarrollado dos importantes yacimientos 
petrolíferos, conocidos como Punta de las Bardas y Vacas Muertas.

La elección del sitio para efectuar ese relevamiento se basó en algu­
nas de las razones que se exponen a continuación:

l 9) El corte concordaba, sobre el terreno, con la ubicación aproxi­
mada de lfi pozos ya perforados (Pozos: A-BC, hasta P. inclusive, del 
perfil representado en la figura 2).

29) Al sur y al norte de la línea del corte existía muy buena y 
abundante información de la superficie y del subsuelo. Dicha informa­
ción provenía del mapa geológico superficial y de datos del subsuelo 
correspondientes, en su mayoría, a más de un centenar de pozos allí 
perforados.

39) La línea del corte atravesaba, transversalmente, el rumbo norte- 
sur de los ejes de las estructuras existentes no sólo en profundidad sino



también en superficie. (I,as estructuras de profundidad están construidas 
sobre formaciones que estratigráfieamente pertenecen al Terciario, Cre­
tácico, Jurásico, Triásico y Paleozoico).

4'-) El trazado del corte topográfico se disponía, asimismo, en forma 
normal al rumbo de numerosos valles secos —“cañadoncs”, en el sentido 
de los lugareños y “Uadis”, según la terminología geomorfológica— en­
clavados sobre los sectores más altos de la Huayquería.

5°) Sobre amplios sectores de la zona alta de la Huayquería, obser­
vando desde el oeste hacia el este —es decir desde Punta de las Bardas 
hacia Vacas Muertas— se notaba, a simple \ista, y muy nítidamente, 
como la superficie más alta, correspondiente al techo de la formación La 
Invernada, topográficamente ascendía, en forma aparentemente escalo- 
nacía, hacia el este. Este fue uno de los hechos que más poderosamente 
llamó la atención. En efecto, lo lógico era que la pendiente regional del 
Segundo Nivel Pedemontano (Fm. La Invernada) siguiera allí un declive 
normal, paulatinamente descendente desde el oeste al este, y no que 
se produjera lo contrario, es decir un ascenso. En esa zona se estaba indu­
dablemente frente a un típico ejemplo de declive, contrario a la pendien­
te regional original, es decir una zona con contrapendiente o un contra­
regional.

6”) En esta zona se observa, claramente, la presencia de extensas 
zonas planas, terrenos que estaban constituidos por materiales gruesos, 
en su mayoría gravas y guijarros (conglomerados), que representaban 
ejemplos típicos de sedimentación de tipo fluvial, asociado a un sistema 
de escurrimiento de las aguas de tipo mantiforme o laminar (“Sheet 
Flood”).

7°) Desde el oeste y hacia el este se alternaban, sobre la superficie 
más alta del Segundo Nivel Pedemontano y con rumbos decididamente 
norte-sur hasta SE-NW a SW-NE, una serie de profundos valles con 
cauces secos (“Uadis”). La mayoría de ellos se caracterizaban por pre­
sentar un largo de varios kilómetros v anchos que variaban entre dece­
nas y varios centenares de metros (hasta 300 m o más). Todos ellos 
habían sido excavados sobre niveles del Cuaternario o bien sobre sedimen­
tos más blandos del Terciario Superior. (Estos valles eran el resultado 
de la erosión por aguas en movimiento asociadas a un escurrimiento 
encauzado, de tipo lineal).

88 9) En todo el sector abarcado por el corte era muy clara la relación 
existente entre los interfluvios —generalmente planos— con los lechos,
enclavados en el fondo de los respectivos valles.
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9?) Esta zona de la Huayquería suministraba una idea notoria acer­
ca de la magnitud de la acción de la erosión sobre los valles. Esta acción 
erosiva involucraba el fenómeno tanto en su sentido horizontal como 
vertical (zapamicnto lateral y profundización de los cauces).

10?) El fenómeno de incisión de los cauces y erosión lateral de los 
mismos sobrevino como consecuencia directa de la tectónica, es decir 
del proceso de abovedamiento de la región, por acción de la “Neotectó- 
nica”. Lógicamente, se pensó que la Huayquería constituía un interesante 
ejemplo donde se podía mostrar, en forma muy didáctica, el proceso de 
mente se1 apoyó sobre un amplio conocimiento geológico regional, fue 
lucha existente entre las fuerzas de la dinámica interna (Neoteetóniea) 
y las fuerzas de la dinámica externa (erosión). La primera con tendencia 
a la creación de relieves y la segunda procurando destruir y planizar ese 
relieve (en ese sentido la Huayquería aún no lia llegado a su estado de 
total equilibrio, es decir constituye un relieve maduro que no ha alcan­
zado su etapa de vejez).

11?) Se concibió que si gráficamente se reconstruyera la inclinación 
inicial u original de la superficie del Segundo Nivel Pedemontano, en su 
relación de unión con el frente cordillerano, desde el oeste hacia el este, 
inmediatamente después de su elaboración, quizás podría llegarse a tener 
una idea aproximada acerca de la magnitud del movimiento ascencional 
que durante el Cuaternario tuvo lugar por efecto de la neoteetóniea.

VI. M étodo  de t r a b a jo  u t il iz a d o

Ante la falta de un mapa topográfico, en escala apropiada para la 
índole del trabajo planificado, se optó por encarar éste mediante la uti­
lización de un teodolito. Es obvio destacar que el empleo de tal instru­
mento. en el campo, como así también el número de puntos detectados, 
otorga al estudio la máxima precisión que se puede exigir para este tipo 
de trabajo.

Resumiendo, la tarea de investigación gcomorfológica, que básica­
mente se apoyó sobre un amplio conocimiento geológico regional, fue 
planificada de acuerdo al siguiente esquema:

1'-') Dentro de una región de la Huayquería, de casi 500 kilómetros 
cuadrados de superficie, que previamente había sido recorrida por el 
suscripto en toda su extensión, se seleccionó un sector determinado. La 
elección de dicho sector se basó sobre el hecho de que el mismo presen­
taba características especiales, las cuales ya han sido detalladamente 
señaladas en el capítulo V precedente. (Numerosas perforaciones ali­

177



neadas, determinadas particularidades geológicas, ilustrativos fenómenos 
geomorfológicos, e tc .).

2'-’) Una vez elegida la zona y dentro de ella precisada la franja de 
máximo interés, se estudió por donde debería trazarse la línea topográ­
fica. Se optó por un sector de rumbo este-oeste estimándose que su re­
corrido debería superar, como mínimo, los 7 kilómetros de longitud. Se 
adoptó este procedimiento con el fin de poder incluir en el corte el 
máximo posible de fenómenos típicos de la región.

3°) Sobre el alineamiento elegido y a partir del punto trigonométrico 
A -3  del perfil, situado en el oeste de la zona, se señalaron directamente 
sobre el terreno un total de 73 puntos. Esos puntos, n” 1 - 2 - 3 - 4, etc, 
hasta el 73 inclusive, ya habían sido seleccionados durante un reconoci­
miento previo, asignándoseles a los mismos carácter de “puntos guías” o 
“puntos claves”.

4") Esos 73 puntos, señalados convenientemente, fueron localizados 
en el campo mediante la ayuda de un teodolito. Para cada uno de ellos 
se calcularon las distancias como así también la altura sobre nivel del 
mar.

5?) Habiéndose efectuado los cálculos correspondientes y disponién­
dose de distancias entre los puntos, como así también de las cotas con­
cernientes a los 73 puntos seleccionados, se procedió a determinar, sobre 
la línea del perfil, la ubicación de otros 16 puntos nuevos. Estos últimos 
representaban las posiciones de los 16 pozos localizados cerca o muy 
próximos a la línea del corte.

6”) Los 16 puntos nuevos, que por trabajos previos de topografía ya 
tenían sus respectivas cotas y coordenadas, fueron individualizados en el 
corte con las: A - B - C - D - . . .  hasta P inclusive. La posición de las letras 
A - B - C - D - E - F  y G coinciden con sondeos ubicados en la zona de 
Punta de las Bardas. Las letras H - I - J - K . . . ,  hasta la P inclusive, 
corresponden en cambio a la zona de Vacas Muertas.

7'-’ ) Aprovechando las cotas de los 89 puntos (16 de los pozos y 73 
de los puntos independientemente acotados) se procedió a elaborar el 
perfil definitivo. Como se aprecia en el gráfico adjunto (Fig. 2) el mismo 
refleja, con gran precisión, la topografía existente en el sector alto de la 
Iluayquería.

8'1) En una primera tentativa se había utilizado, para la presentación 
gráfica, la escala horizontal 1 : 10.(XX) y la escala vertical 1 : 5.000; pero, 
luego de un análisis crítico, se consideró que sería más interesante cam-



biar la escala vertical de 1:5.000 a 1:1.000. manteniendo la escala horizon­
tal primitiva. En consecuencia se estableció una relación 10 veces mayor de 
la escala vertical con respecto de la horizontal. En esta (orina se magnificó 
el fenómeno tectónico, confiriéndole al gráfico una mayor claridad en 
cuanto se refiere a la interpretación de los fenómenos que se querían 
puntualizar.

VII D esc ripc ió n  del  co rte  to po g rá fico  y consider « iones c e n it a l e s

Se piensa, y con bastante fundamento, de acuerdo al conocimiento 
regional y a la experiencia personal que se tiene del “Area de Contrato” 
y zonas vecinas, que el corte que se analizará puede representar, desde 
el punto de vista gcormoríológico, una especie de “corte tipo" o “corte 
piloto”. Se considera que esta apreciación puede tener validez, o aplica- 
bilidad, en los casos en que se pretenda interpretar algunos de los rasgos 
dominantes del relieve desarrollado sobre amplios sectores di' las zonas 
topográficamente más altas de la Huayqucría del este.

A continuación, y en forma ordenada, se enumerarán los elementos 
mas importantes representados en el corte y algunos de los hechos que 
puedan deducirse de su análisis.

1”) Ubicación del corte: se localiza sobre el extremo sud-este de la 
llamada “Area del Contrato”.

2") Longitud del mismo: tiene más de 7 kilómetros de largo 
(7.102 m).

3”) Rumbo del corte: ha sido trazado con un rumbo casi este-oeste.

4?) Número d e puntos ubicados sobre el terreno: hay 73 puntos 
estratégicamente ubicados. En el corte se los identifica con los números 
1 al 73.

5°) Número d e locaciones de pozos proyectados en el corte: hay un 
total de 16 pozos utilizados. En el gráfico se los identifica con las letras 
A - B - C - D. . . hasta P inclusive. El orden de enumeración de los puntos 
del item 4", como los del itim 5", es de izquierda a derecha (de oeste al 
este), es decir de Punta de las Bardas hacia Vacas Muertas.

6”) Número total d e puntos con determinación d e alturas (m.s.n.m): 
el total de puntos con cotas topográficas determinadas con teodolito es 
de 89 (corresponden 16 a las explanadas de los pozos y 73 a los puntos 
indepenidentemente elegidos por el autor sobre el terreno).

7?) Nivel d e referencia para el corte: se adoptó aquí la línea corres­
pondiente a 1.000 m. s . n. m.  De acuerdo a lo que se observa en el corte



la mayor parte de la zona representada está por encima de esa altura. La 
excepción está constituida por un sector situado sobre el borde oriental 
del corte (a partir del punto n'-‘ 73 hacia el este).

8°) Distancias ;unciales: en las planillas que se acompañan están 
claramente consignadas las distancias existentes entre uno y otro punto. 
Esto es válido solamente para los 73 puntos antes mencionados en el Ítem 
4°, pero no lo es para los del item ó9.

9”) Distancias totales: acpií es válido todo lo expresado para el item
8?.

lO'-’) Zonas abarcadas en el corte: en el corte están comprendidos 
sectores de Punta de las Bardas, al oeste, y sectores de Vacas Muertas, al 
este.

119) Diferencias altitud i nal es dentro del corte: ya se expresó, en el 
item 79, que la superficie de la parte alta de la Huayquería excede la 
altura de l.(KK) m s n m. El sector topográficamente más elevado coincide 
con el punto 52 del corte. Dicho punto, con cota 1.115 m, concuerda con 
una de las lomas de la zona de Vacas Muertas-

La zona topográficamente más baja hacia el oeste del punto 52 se 
relaciona al punto 10. Este está situado dentro del cauce, sobre el fondo 
de un valle o uadi longitudinal. Se registra allí 1.081 m.

La zona topográficamente más baja hacia el este del punto 52 
corresponde al de la ubicación del pozo Q, con 973 m. (En realidad la 
zona más hundida se sitúa al este del pozo O, pero allí no hay establecido 
ningún punto de control exacto, por eso no se cita).

En consecuencia, se deduce que, desde la locación n9 52 hacia el 
oeste, hasta el punto n9 10, se tiene una diferencia de altura de 34 m. 
Hacia el este, en cambio, desde el punto 52 al pozo Q, se registra una 
diferencia altitudinal de 142 m. Este valor representa la máxima desni­
velación registrada en la zona del corte.

129) Litología d e las rocas aflorantes: asociadas a los sectores que 
en el corte representan las zonas más altas de la Huayquería se disponen 
capas sedimentarias, grisáceas, conglomerádicas, con espesores variables 
entre uno y varios metros. Estos materiales gruesos afloran coronando 
las partes superiores de las vertientes, dentro de los valles secos. Cubren 
a sedimentos limosos, más blandos, de colores claros, pardo amarillentos. 
Entre esos niveles limosos suelen entremezclarse intercalaciones tobáceas, 
arenosas, y lentes de conglomerados medianos a chicos.

139) Edad de las form aciones aflorantes: en la zona del corte sola­
mente tienen importancia dos formaciones sedimentarias. La primera, la
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superior, conglomeradle» y más moderna, corresponde al Cuaternario. 
La segunda más antigua y subyacente a la primera, está constituida por 
sedimentos pertenecientes al Terciario Superior.

14'') Fenómenos Tectónicos: tanto los sedimentos pertenecientes al 
Terciario como los del Cuaternario han sido perturbados en su primi'iva 
disposición sedimentaria. Ambas unidades han sufrido una serie de de­
formaciones tectónicas figurando, entre estas deformaciones de carácter 
estructural, las siguientes:

a) Sistemas de grietas: o sea aberturas del terreno con trazados 
irregulares. Estas grietas han sido originadas por esfuerzos de tracción 
generados como consecuencia de empujes tectónicos profundos, de tipo 
vertical (ascensos de “montañas enterradas”). Estas grietas afectan a los 
terrenos del Cuaternario y Terciario Superior, ocasionando fuertes pérdi­
das de fluidos durante las tareas de perforación de los pozos ■'*. Estas 
fracturas tienden a desaparecer en profundidad y ya en los terrenos del 
Terciario Inferior y formaciones subyacentes no se las vuelve a encontrar.

b) Sistemas de fallas normales. Estas fallas normales, de tipo longi­
tudinal, oblicuo y transversal, son frecuentes en la zona. Ellas no sola­
mente afectan a las formaciones del Terciario sino también a los sedimen­
tos del Cuaternario (en el gráfico no han sido representadas debido a que 
serán motivo de un futuro informe).

c) Ahovedamiento estructural. Este abovedarniento afecta a las for­
maciones del Terciario y Cuaternario, formaciones que se presentan con 
una disposición de sus capas en forma de amplio y suave pliegue anticli­
nal, con una ligera asimetría de su flanco oriental. El fenómeno está bien 
representado en el gráfico correspondiente. La zona axial del pliegue, que 
se caracteriza por tener su eje con rumbo norte - sur, queda comprendida 
entre los puntos 47 a 57 del corte. Por su asimetría, el flanco oriental 
presenta los estratos con una inclinación más fuerte que aquellos corres­
pondientes al flanco occidental.

15") Dotación del fenóm eno tectónico. Al observar el gráfico corres­
pondiente a la figura 2 es fácil deducir que el último movimiento tectónico 
sobrevenido en la región afectó no solamente a los niveles del Terciario 
sino también a los sedimentos del Cuaternario. En consecuencia es logico 
inferir que este movimiento es extremadamente joven y que sobrevino 
indiscutiblemente en un determinado momento del Cuaternario, que es

3 Videla L eamz, J. R.; Hix.aihaz, A. C„ Aplicación Priu lira de la Aerco- 
Geotopía en la Ih'istjueda d e Acumulaciones de Petróleo en la zona Xorte de la Huay- 
quería de Mendoza, en Acta Geológica Lilloana, tomo VII, p. -107-424, tomo III 
Je las Segundas Jornadas Geológicas Argentinas, 1965, Tucumán, p. 413.
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posterior a la elaboración del Segundo Nivel Pcdemontano. Se esta aquí, 
en el ambiente de la Huayquería, frente a uno de los lugares clásicos 
para ver las pruebas claras acerca de la extremada juventud de la tcctó- 
nica regional andina. Es indudable que las etapas de creación de esta 
estructura —en su momento— deben haber conmovido intensamente a todo 
el piedemonte andino de Mendoza. El gráfico muestra, en forma conclu­
yente, un ejemplo clásico de neotectónica.

16") Fenómenos de erosión sobre la zona alta d e  la Huayquería. 
Desde el punto de vista de la magnitud de los relieves hoy existentes en 
la Huayquería el acontecimiento tectónico antes citado — ítem 15— cons­
tituye, sin ninguna duda, uno de los fenómenos más importantes o de 
mayor jerarquía geomorfológica dentro de la Huayquería. En segundo 
lugar, con el mismo criterio, figuran numerosos escarpes o barrancos con 
típicos “Bad Lands” y una serie de valles extensos y anchos, encajados, 
ya sea dentro de sedimentos del Cuaternario ya sea dentro del Terciario4. 
Estos valles, con fondos generalmente chatos, donde se inscriben los 
lechos y sus respectivos cauces secos, son formas de erosión o degrada­
ción asociados al escurrimiento de las aguas provenientes de las lluvias o 
del derretimiento de la nieve, en determinadas épocas, algunas de ellas 
mas húmedas que la actual. Sobre los planos altos de la Huayquería estos 
uadis o cañadoncs, encajonados y secos durante la mayor parte del año, 
se extienden a lo largo de varios kilómetros, antes de desembocar y 
expandirse sobre los planos bajos de la Huayquería. Tanto los valles de 
las zonas altas de la Huayquería como los de las zonas bajas de la misma 
están asociados al sistema de drenaje que se desarrolla sobre la margen 
derecha del tramo medio del río Tunuyán (el río Tunuyán constituye 
aquí el nivel de base local).

VIII E stratigrafía  de la zona

La zona del corte topográfico se localiza dentro de la llamada “Area 
de Contrato”, área que a su vez está situada en pleno ambiente de la 
Huayquería del este. Esta unidad geomorfológica, geológicamente forma 
parte integrante de la gran cuenca de sedimentación Mesozoico - Ceno­
zoica del norte de Mendoza. En el sector donde se efectuó el corte, como 
ya se expresara anteriormente, afloran nada más que sedimentos pertene­
cientes al Terciario Superior y Cuaternario. El resto, es decir los comple­
jos más antiguos, están sepultados debajo de esas formaciones más jóve-

1 La explicación acerca de la relación existente entre las dislocaciones tectónicas 
del subsuelo, las pérdidas de inyección durante las perforaciones y la implantación 
de la red de drenaje y sus rumbos particulares, serán objeto de otro trabajo (Segunda 
Contribución a! conocimiento de la Huayquería).
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nos. La potente sucesión sedimentaria no expuesta en la superficie de la 
Huayquería, pero si desarrollada en el subsuelo, está constituida por mas 
de 3.(MX) m de espesor de sedimentos. Esas formaciones sedimentarias 
comprenden unidades cstratigráfieas que van desde el Paleozoico Inferior 
(Cambro - Ordovícico) hasta el Cuaternario. Incluyen, en consecuencia, 
formaciones pertenecientes al Paleozoico, Mesozoico y Cenozoico.

El conocimiento de las formaciones geológicas, sepultadas en el 
subsuelo de la cuenca norte de Mendoza, se ha logrado gracias a las 
profundas perforaciones ejecutadas en la zona de estudio, como así 
también en otras regiones de la cuenca. De acuerdo con las investigacio­
nes hasta hoy realizadas se considera (pie, para el área ele la Huayqueria, 
la sucesión estratigráfiea normal sería la siguiente:

A) Cuartcnario

O 
O
o
N J 
O ^
w 
u

r  Méd anos y limos
a) Holoccno . . | Gravas y guijarros 

L (Redepositados).

b) Plcistoceno
r  Niveles terrazados 
; Niveles pedemontanos 

 ̂ (Regionales y locales).

B) Terciario

a) —Plioccno . .  j Fm. Mogotes

b) —Mioceno .

c) —Eoceno .

8  1
Ccr¡
W

C) Triásico

Fm. Marino

A) Cretácico . . J  a )-(In ferio r)

B) Jurásico (?) | b ) — ( Superior)

Fm. Papagayos

f  Fm. Punta de las 
Bardas.

así  Fm. Barrancíl
-  r Superior

Fm. Víctor j  Mi.dio
(—Río B lan co )\ lnfcrior

Fm. Caeheuta 
Fm. Potrerillos 
Fm. Cabras 
Fm. Río Mendoza
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PALEOZOICO-. A ) -PER M ICO  . . . .
B ) —CARBONIFERO  
O —DEVONICO . . .
O ) - S I L I R I C O  . . . .
E )—ORDOVIClCO  
V)-CAM BRICO  . . .

PRE CAMBRICO-. ............................................

IX. L itolo cía  de las F ohmaciones Aflo r a n t es .

Es necesario destacar que del total de las formaciones depositadas en 
la cuenca del norte de Mendoza solamente afloran, en la zona de estudio 
('Area de Contrato”), unos 100 á 200 m de sedimentos, como máximo. 
Ello significa que en la superficie están expuestas solamente las porciones 
más altas de toda la columna cstral¡gráfica, que como se sabe supera los 
3.000 m de potencia. En consecuencia el resto de la sucesión cstratigráfica, 
integradas por formaciones del Terciario ( Plioceno-|-Mioceno-)-Eoceno), 
del Cretácico, Jurásico y Triásico, se encuentran ocultas en el subsuelo, 
debajo de- los sedimentos más modernos que afloran, que pertenecen al 
Terciario Superior y al Cuaternario.

Ahora bien es obvio destacar que, desde el punto de vista de la in­
vestigación geomorfológica de la Iluayquería, para este caso particular 
solamente interesa conocer la litología de las formaciones estratigráficas 
que afloran en la zona. Por tanto, el interés se centrará únicamente sobre 
los sedimentos del Terciario Superior (Plioceno) y sobre las sedimentitas 
pertenecientes al Cuaternario ( Pleistoceno).

P?) CUATERNARIO: En el área de corte el Cuaternario está bien 
representado únicamente por la formación asociada al Segundo Nivel Pc- 
demontano, la cual cstratigráf icamcnte corresponde a la Formación “Im 
Invernada” y geomorfológicamente al “Claris Principal” n

Sobre el plano di' los lechos de algunos de los valles secos se obser­
van sedimentos fluviales entremezclados, en parte, con materiales cólicos. 
Todos ellos con muy poco desarrollo y por lo tanto sin marcada significa­
ción geomorfológica especial, motivo por el cual en este trabajo no serán 
tratados con más detalles.

Por el momento a la formación La Invernada se le atribuye edad 
pleistocénica, considerando que puede pertenecer al Pleistoceno Medio.

No diferenciada

BASAMENTO

n Polanski, J„ Estratigrafía del Pleistoceno Iledemontaiw entre ríos Diamante 
y Mendoza. (Provincia de Mendoza), Bev. Asoc. Geol. Arg., T. XVII, V ’ 3—1, Buenos 
Aires, 1963.

" Vieus, G., La morfología del piedem onte andino en la Veía, d e Mendoza, Bol. 
Est. Geográficos, Vol. XIII, N" 52, Mendoza, Inst. de Geografía, 1966.
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Los materiales que constituyen la formación citada están, en su ma­
yor parte, representados por gravas y guijarros irregularmente compac­
tados (Conglomerados). Sus tamaños oscilan entre pocos cm (2 cm) y 
el tamaño de un puño (5 á 10 cm). En algunas ocasiones llegan a tener 
hasta casi 20 cm de diámetro. En casos excepcionales se encuentran blo­
ques de tamaño mediano y grande. Entre los últimos se encuentran al­
gunos que superan en mucho el metro cúbico. Así por ejemplo, en el pun­
to 727 del levantamiento geológico de Iluayquería, realizado por YPF du­
rante el año 1955, se cita el hallazgo de un bloque de 5,50 ni, por 4,00 m, 
por 4,00 m. Esto representa un volumen aproximado de 88 m:l y tradu­
cido en peso significa, aproximadamente, unas 230 toneladas. La presen­
cia de estos enormes bloques, sobre los planos altos de la Iluayquería, 
llevó a algunos autores a pensar en la posibilidad de (pie ellos fueran 
bloques erráticos, es decir vinculados a procesos de glaciación lo que se 
descarta hoy por completo y a esos bloques se les atribuye un origen 
fluvial exclusivamente. Se destaca que en la zona de El Zampa], al este 
de la zona estudiada, se han encontrado bloques que superan en tamaño 
al ya citado, calculándose para uno de ellos, un peso de 375 toneladas 7 

La matrix del conjunto conglomerádico de la formación La Inver­
nada está constituida por material arenoso y en algunos niveles se obser­
va material instersticial calcáreo y yesoso. Estas últimas substancias con­
fieren mayor eompaccidad al conjunto. Los clastos conglomerádmeos están 
representados por gravas y guijarros, provenientes del ambiente andino: 
granito, pórfidos, porfintas, andesitas, basaltos, cuarcitas, grauvacas, es­
quistos, calizas y escasos rodados de cuarzo blanco, lechoso, etc. Sobre 
muchos de ellos se observan típicas pátinas del desierto, elementos de jui­
cio que nos están hablando de que la zona ha experimentado los efectos 
de un clima extremadamente árido, de tipo desértico. El color de con­
junto de toda esta formación conglomerádica es gris claro a gris oscuro. 
Ella se dispone en relación de discordancia angular sobre las capas sub­
yacentes del Terciario. El espesor total de la formación es variable pu- 
diendo oscilar entre 5 y 10 m, según las zonas.

Desde el punto de vista gi omorfológico, los materiales de la formación 
La Invernada tienen importancia, ya que actúan como elemento protec­
tor de las formaciones subyacentes, blandas, del Terciario Superior (Fm.

• liman 1 \, \l , cita la presencia de grandes bloques en las I.ornas Puntudas, 
al NE de Represa Zampa!, en la seña! I,. 17, a unos 75 km al Este de la Cordelera, 
“ . . .uno de ellos, formado por un gran Moque d> g r n t o  lilao.o, tiene un volumen 
superior a los 150 nv*. . . "  en Giioeiilu, P„ lletisla d e  Id Asociación Geológica Ar­
gentina, Buenos A res, Ed tora l Coni. 1954, p. 102-103.

F em cuo, E.. Sobre la presen: ia de grandes rollarlos en las mesetas del golfo 
de San Jorge ij las Gtvtyqueriwi d e Tunuyín, GAEA, Anales de la Sociedad Argentina 
de Estudios Geográficos, Tomo IV, V' 2, Buenos Aires, 1935, p. 198-208.



Mogotes). Interesa destacar aquí que todos los materiales que constituyen 
el Segundo Nivel Pedcmontano provienen del oeste, es decir del ambien­
te de la cordillera. Se supone, con bastante fundamento, que gran parte
0 algunos de esos clastos son redeposición de los niveles sedimentarios 
de la Fin. Mogotes o bien de la Formación Los Mesones (=  Primer Nivel 
Pedcmontano), removidos por procesos de erosión durante el Pleistoceno 
Inferior y Medio.

29) T er c ia r io : L os afloramientos del Terciario de este sector es­
tán representados, en su mayor parte, por una serie de sedimentos finos, 
arcillosos a limosos (limos —limos arcillosos— limos cineríticos - etc), de 
color pardo claro hasta amarillento parduzco, con intercalaciones de are­
niscas tobáceas, de color gris a gris azulado. En todo el conjunto aflorante 
predominan los sedimentos limosos sobre los arenosos. En diferentes ni­
veles se intercalan lentes conglomerádicos de poca potencia (0,50 m á
1 m). Estos lentes, con gravas finas a medianas y a veces gruesas, repre­
sentan el relleno filiforme de antiguos cauces, es decir paleocauces del 
Terciario. (Lo que se conoce en la terminología inglesa como “paleocluin- 
ncls" o “shocs strtnd sancT),

Fot. 1 — Zona de Punta de las Bardas. — Proceso de abarrancamiento 
sobre un escarpe de erosión. — Paisaje de "Bad Lands”. La parte supe­
rior de la foto muestra sedimentos gruesos —guijarros y gravas— de color 
gris oscuro, pertenecientes a un glacis local (Holoceno - Cuaternario). 
Los 2 /3  de la parte inferior, con tonos claros, representan los sedimen­
tos finos, limosos a limo-tobáceos, pardos amarillentos y muy blandos, 
del Plioceno (Terciario). La capa conglonierádida protege de la erosión 

a los sedimentos del Terciario.
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Importa señalar que todos los sedimentos citados, en particular aque­
llos de tipo limoso, son extremadamente blandos y en consecuencia fáeil- 
mente erosionables. Sobre todo en aquellos sitios donde falta la cubierta 
protectora de la formación La Invernada —conglomerados— y hay poca 
vegetación, se desarrolla un típico paisaje de “Bad Lands”. En muchos 
lugares, sobre las vertientes de los distintos relieves de la zona, se dispo­
nen una serie de guijarros y gravas, constituyendo una especie de pavi-

5UR
C o r d ille r a

NORTE.

Fot. 2 — Vista tomada desde la Huayquería hacia el oeste. Se observan, 
en primer plano: nivel de glacis local — cerros testigos — antecerros — 
zona inferior en proceso de planificación, para la elaboración de un 
nuevo e inferior nivel de glacis local. En segundo plano el espejo de 
agua del embalse El Carrizal. En tercer plano el área correspondiente 
a la depresión de Los Huarpes o depresión de Tunuyán (Graben de 
Tnnnyán). Al fondo las vertientes del faldeo oriental de la cordillera.

mentó protector de las capas blandas subyacentes. Estos rodados provie­
nen, por caída gravitacional o por rcptación (“creeping”), de niveles su­
periores. (Fot. 1-2).

Los sedimentos que asoman en las barrancas o escarpes de la Iluay- 
quería representarían, en opinión del autor, las facies final o distal de la 
formación Mogotes. (Esos sedimentos son conocidos bajo los nombres de: 
Araucanense, Ttinuyanense, Huayqueriense, Serie Amarilla, etc., según 
los autores). En la zona de Potrerillos - Tupungato, es decir hacia el oeste 
de la Huayquería, la formación Mogotes se presenta en su facies proximal, 
con referencia a la zona de aporte, estando constituida por materiales muy 
gruesos: bloques, conglomerados, etc.).

187



X. D atación  de los F en ó m en o s T ectónicos.

La zona do la Huayquería dol esto, como ya fuera expresado, forma 
parte de la denominada Cuenca de Sedimentación del norte de Mendoza, 
reconocida también como Cuenca Triásieo-Tcrciaria. Dicha cuenca es am­
pliamente conocida gracias a las numerosas investigaciones geológicas allí 
realizadas. Así por eje mplo. se sabe que, después del Pérmico y hasta el 
Terciario Superior inclusive se depositaron, dentro de la misma, potentes 
complejos sedimentarios. En ellos están representadas formaciones del: 
Triásico, Jurásico, Cretácico y Terciario, las cuales alcanzaron, en conjunto, 
varios miles de metros de espesor. Para algunos sectores de la cuenca, 
situados fuera de la Huayquería, se estiman espesores superiores a los
5.ÍXX) m. Asociados a dichos complejos sedimentarios se han podido lo­
calizar, mediante trabajos de investigación geológica de superficie y de 
subsuelo, la existencia de varias superficies de discordancias. Estas discor­
dancias están estrechamente vinculadas a fases de diferentes movimientos 
tectónicos, los cuales actuaron sobre el ambiente andino y en particular 
hicieron sentir sus efectos, aunque más amortiguados, sobre la región de 
la Huayquería, en diferentes momentos del Triásico, del Jurásico v del 
Terciario. Pero es necesario destacar que esos movimientos, asociados a 
las respectivas discordancias arriba citadas, salvo las vinculadas al límite 
Terciario-Cuaternario (Plio-Pleistoceno), si bien tienen importancia desde 
el punto de vista de la historia estructural de la cuenca, no tienen por el 
momento significación especial para este trabajo. Lo que realmente inte­
resa, referido a la investigación geomorfológica de la Huayquería, sobre 
todo en aquello que se refiere especialmente al aspecto morfogenético, 
son los movimientos tectónicos que han tenido lugar al fin del Terciario 
y especialmente durante determinadas etapas del Cuaternario. Estos mo­
vimientos modernos, al modificar un cierto equilibrio previamente alcan­
zado, son los que han desempeñado un papel de fundamental importancia 
en cuanto se relacionan a la génesis de las formas del relieve de la Iluay- 
quería y, en segundo término, a su posterior evolución geomorfológica.

Para poder precisar el orden de los sucesos acaecidos, fechar los 
mismos y darles su verdadera significación, en cuanto se refiere a la crea­
ción de las formas del relieve y a la evolución de las mismas, es impres­
cindible averiguar, en primer lugar, la edad relativa o absoluta de las for­
maciones que integran el relieve que se está investigando. En el área estu­
diada, cono ya se expresara anteriormente, esto ha sido aclarado. Se 
sabe que afloran solamente dos formaciones estratigráficamente impor­
tantes. La primera y más antigua, formación Mogotes, corresponde en edad 
al Plioceno, es decir al Terciario (caí la terminología geológica local esta 
formación se la denomina —referida a la Huayquería y de acuerdo a los
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diferentes autores— como Tunuyanense, Bajada Grande, Represa, Serie 
Amarilla, etc.). La segunda, más moderna, formación La Invernada, per­
tenece al Pleistoceno, es decir al Cuaternario. Para < sta última se podría 
ajustar aún más la edad ubicándola en el Pleistoceno Medio hasta prin­
cipios del Pleistoceno Superior, en el concepto de Polanski \ Este autor 
considera a la formación citada, en el tiempo, como un equivalente de 
edad Riss-Illinoian. (Para otros autores —Viers por ejemplo— esta forma­
ción pertenecería al Pleistoceno Inferior8 y podría situarse como un equi­
valente del Mindel-Kansas).

En consecuencia, a base de lo arriba expresado, ha quedado deter­
minada la edad aproximada correspondiente a cada una de las formaciones 
aflorantes, finalizando así la primera etapa de la investigación. Ahora 
bien, como segunda etapa de dicha búsqueda, interesa saber si esas for­
maciones han sido deformadas y si lo fueron qué tipo de deformación es­
tructural sufrieron. Ambas cuestiones ya fueron señaladas también en los 
capítulos anteriores y con carácter afirmativo. En tercer lugar, dentro del 
proceso analítico, importa averiguar la correspondiente datación tectó­
nica, es decir saber cuándo tuvieron lugar esas deformaciones estructu­
rales. Para ello se ha seguido, para esta tercera etapa de la investigación, 
el siguiente razonamiento. Se admite que la formación Mogotes (Plioceno 
Superior, es decir Terciario) fue afectada indiscutiblemente por una vi­
gorosa fase de teetonización durante el Plio-Pleistoceno, es decir en co­
rrespondencia a la llamada “Fase Principal del III Movimiento Andino”. 
Los efectos de esta violenta fase tectónica pueden observarse, en la ac­
tualidad, sobre numerosos afloramientos situados sobre franjas de terreno 
contiguas a los frentes tanto de la Cordillera Frontal como de la Precor­
dillera, respectivamente. Como ejemplo frente a la cordillera están las 
zonas de Tupungato-Potrerillos-Cacheuta. Como eejmplo frente a la pre- 
eordillcra están las zonas del oeste del Cerro de la Gloria, del Challao, 
de Salagasta, etc. En todos estos sitios se advierte una teetonización muy 
fuerte, habiendo sido afectados potentes complejos sedimentarios pertene­
cientes al Triásico y Terciario. En los afloramientos estos complejos se 
presentan plegados como anticlinales y sinelinales. En la mayoría de los 
casos estos pliegues, intensamente dislocados, han sido fuertemente apre­
tados, comprimidos y fallados. Es factible, en estas áreas, observar cabal­

*  Po la n sk i, J . ,  Estratigrafía, Neotcctdnica y Gcomorfología del Pleistoceno Pe- 
demontano, etc.. Revista de la Asociación Geológica Argentina, tomo XVII, Nv 3-4, 
Buenos Aires, Ed. Coni, 1963, p. 177.

n Vil-lis, G., La de/rresión d e Potrerillos, en “Boletín de Estudios Geográficos", 
Vol. XI, N'* 43, Mendoza, Instituto de Geografía, 1964, p. 73-101. ( Pol.uiskí y 
Viers, trabajando por separado, han llegado a la misma conclusión con referencia al 
origen de los sedimentos de la formación La Invernada. A pesar de tener grandes 
bloques no tiene un origen glacial ni fluvio-glacial, sino solamente fluvial).
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gamicntos y corrimientos efectuados a lo largo de fallas inversas regionales, 
de gran magnitud. El desplazamiento de algunas de estas fallas, de tipo 
regional, llega a centenares o miles de metros de resalto. Como ejemplo, 
puede citarse la falla del Divisadero Largo, al oeste de la ciudad de Men­
doza y la falla al norte de Salagasta, esta última con un resalto superior 
a los 5.0(X) m. Este modelo de complejidad tectónica representa el cuadro 
típico existente frente al borde oriental de la cordillera y de la precor­
dillera. Todo lo contrario ocurre en el ámbito de la Huayquería del Este, 
alejado unos C0-70 km al este de la vertiente oriental de la Cordillera 
Frontal. Allí, por el contrario, la acción de esa tectónica violenta, Plio- 
Pleistocena, se lia hecho sentir en forma atenuada. Ejemplo de ello lo 
constituye la serie de estructuras o pliegues desarrollados en el ambiente 
de la Huayquería, en coincidencia con la margen derecha del curso medio 
del río Tunuyán (estructuras del río Tunuyán, La Ventana. Río Viejas, 
Vacas Muertas, Punta de las Bardas). En este último ambiente las estruc­
turas anticlinales son más suaves; las fallas dominantes son solamente las 
del tipo normal, contrariamente a lo que ocurría en el otro caso. Así por 
ejemplo, en el “Area de Contrato”, nunca se detectó la existencia de fallas 
inversas, ni en superficie ni en el subsuelo.

Esta fase de movimiento de gran jerarquía tectónica, que coincide con 
la Fase Principal del III Movimiento Andino, ha sido la responsable de 
la elevación que actualmente presenta tanto la Cordillera Frontal y Prin­
cipal como la Precordillera. Es por lo tanto lógico pensar que su influen­
cia también se ha hecho sentir, claro está con mucho menor efecto, sobre 
la Huayquería, plegando y fracturando suavemente los formaciones sedi­
mentarias allí existentes.

La Formación Los Mesones, del Plcistoceno (Cuaternario), es un 
equivalente, geomorfológicamente hablando, del llamado Primer Nivel 
Pedemontano o Glacis Superior De acuerdo con lo que se ha podido 
observar en otros sectores, fuera del ambiente de la Huayquería, se de­
positó en relación de marcada discordancia angular sobre las formaciones 
plegadas y falladas del Triásico y Terciario. En la zona de estudio no se 
han observado relictos de la Fm. Los Mesones (esta formación puede 
verse en las zonas de Potrerillos, Vallecitos y oeste del Cerro de la Gloria, 
en su desarrollo típico).

La falta de sedimentos de la Fm. Los Mesones se explica fácilmente 
en la Huayquería, pensando que durante la elaboración del Segundo Nivel 10

10 Uiiien, C. \1.. Ilidroxcología del Valle del Tolm , en “Rev. Asoc. Geol. Arg.”, 
tomo XX, N" 2, Etl. Coni, Rúenos Aires, 1905, p. 241-262.

Viehs, G.. La morfología del piedevurnte andino en la provincia de Mendoza, en 
“Bol. de Est. Geográficos”, Vol. XIII, X" 52. Mendoza, Instituto de Geografía, 1966, 
p. 165-181.
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Pedemontano (=  Glacis Principal) la acción erosiva inicial, que acom­
pañó a elidió proceso, barrió o eliminó totalmente todo vestigio o evidencia 
del Primer Nivel Pedemontano. Esto se comprende sencillamente ya que 
los sedimentos de este nivel eran muy blandos, no estaban compactados 
y en consecuencia no podían ofrecer resistencia a la potente ola de erosión 
que indudablemente acompañó la elaboración del Glacis Principal".

La Formación La Invernada, perteneciente al Pleistoeeno (Cuater­
nario) geomorfológieamente hablando, es un equivalente del Segundo 
Nivel Pedemontano o Glacis Principal, en el sentido de Yiers. Esta for­
mación, como ocurre en todo el ambiente pedemontano, tiene en cambio 
un amplio desarrollo en la zona. Se presenta apoyándose en relación de 
discordancia angular sobre los niveles de la formación Mogotes. Ha sido 
perturbada por una fase de tectonismo muy moderno que ha originado, 
sobre los materiales de la Fin. La Invernada, un amplio abovedamiento 
regional ([tic, en determinados sectores, se presenta con la configuración 
de un anticlinal leve o anticlinal asimétrico. Esto puede apreciarse cla­
ramente en la figura 2.

En consecuencia, se puede precisar aquí, para el área de la Huay- 
quería del Este, la evidencia de dos movimientos bien definidos. El pri­
mero es el que tuvo lugar entre el Terciario y el Cuaternario (Movimiento 
Plio-Plcistocono) y el otro, que sobrevino durante el Pleistoeeno, es decir 
en pleno período del Cuaternario. Este último es realmente el movimiento 
que tiene más importancia para el estudio de la datación de los fenó­
menos geomorfológicos. En efecto, se deduce que los desniveles que ini­
cialmente pudo haber creado en la Huayquería la tectónica Pliocena- 
Pleistocena, durante la III Fase del Movimiento Andino, fueron total­
mente eliminados como consecuencia de la existencia de dos procesos de 
planización intensa. Estos procesos están asociados a las fases de erosión 
que acompañaron, primero, a la elaboración del Glacis Superior y luego, 
en una segunda etapa, los que acompañaron a la elaboración del Glacis 
Principal. Es obvio pensar (jue el movimiento Cuaternario, que determinó 
en la zona el nacimiento de la estructura anticlinal elaborada sobre la 
formación La Invernada, cronológicamente es posterior al Pleistoeeno In­
ferior y probablemente al Pleistoeeno Medio también.

El suscripto considera, a título de hipótesis de trabajo, (pie ('1 movi­
miento que tectonizó el “Area de Contrato” y zonas vecinas, y cuya re­
presentación gcomorfológica se observa hoy sobre los niveles altos de la 11

11 Una idea de la energía y en consecuencia del poder erosivo de las aguas, 
que depositaron luego los sed mentos de la formación La Invernada, lo da el trans­
porte de bloques que pesan centenares de toneladas, y que fueron trasladados más 
de 70 km hacia el este (ver 7‘O.
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Huayqucría del Este, es un movimiento Post-Glacis Principal, que pro­
visoriamente podría ser asignado al Pleistoceno Superior. Es indudable 
que futuras investigaciones, a ser llevadas sobre gran parte del ambiente 
del piedemonte mendocino, pueden llegar a suministrar, más adelante, 
nuevos elementos de juicio, para determinaciones más precisas acerca de 
la edad de las formaciones estratigrál¡cas citadas l2.

En definitiva lo concreto basta este momento, para la Huayquería 
del Este, es que lia sido detectado un movimiento tectónico que abovedó 
los sedimentos de la formación La Invernada, formación que, geomorfo- 
lógicamente, está representada por el Glacis Principal o Segundo Nivel 
Pedemontano.

X I .  A lgunas con sideraciones geo m orfo lógicas

SOBRE LA REGIÓN IIE I.A HUAYQUERÍA

El investigador que realice un reconocimiento de carácter expeditivo 
en esta región quedará impactado, en primer término, por el contacto 
violento entre el oasis, situado sobre la margen izquierda del río Tunuyán, 
y la zona desértica, árida, de la Huayqucría del Este, desarrollada a partir 
de la margen derecha del citado río. Este contraste brutal se aprecia al 
cruzar el puente construido sobre el río Tunuyán, en las inmediaciones 
del Dique Mediano.

En segundo término le llamará la atención el relieve de aspecto mc- 
setiforme que se perfila a la distancia y en forma muy destacada hacia 
el SSE del puente sobre el río Tunuyán. relieve de gran significación geo- 
morfológica. A pocos kilómetros hacia el sur del punto antes citado ya se 
está en pleno ambiente de la tierra de los “Huayeos” o Huayquería, tierra 
de uadis y “bad lands”. (Fot. 3). Un camino, en buenas condiciones de 
transitabilidad, permite al viajero recorrer de norte a sur las zonas de La 
Ventana, Río Viejas, Punta de las Bardas, Vacas Muertas, el Quemado, 
etc. A lo largo de este recorrido será posible observar toda una serie de 
fenómenos geomorfológicos, vinculados a formaciones sedimentarias per­
teneciente al Cuaternario y Terciario Superior. Entre esos fenómenos me­
recen nombrarse, en forma general, los siguientes:

1 - A titulo solamente informativo se adelanta que el autor está empeñado en 
esa tarea. A la fecha se han recocido números e interesantes datos sohre determi­
nadas áreas del piedemonte (]e la Cordillera y Precordillera. En este momento torios 
estos datos están siendo analizados, clasificados y valorados, para su ulterior utiliza­
ción y publicación. Es muy probable que puedan darse las pruebas demostrativas de 
un movimiento sobrevenido muy presumiblemente entre los dos estadios glaciales de 
la última glaciación ( Intcrcstudiul, dentro del Wiirm?).
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NORTE SUR

F;g. 3 — Vista tomada de oeste a este, hacia la zona de "La Barranca”. Area de Las Hormigas (entre La Ventana y Punta de 
Las Bardas). Región de “bad lands” que representa un típico paisaje de la Iluayquería del Este. El nivel superior corresponde al 
techo del glacis principal. Una delgada capa tonglomerádica —5 a 10 metros de espesor— de la formación La Invernada cubre 
los sedimentos finos, limosos, de la formación Mogotes del Plioceno (Terciario). La denominada La Barranca’ constituye re- 
rj¡orw>rj»«s clí*l faldeo oriental del pliegue anticlinal ( !e la I! uayquería. OcoinorfológlCiUiicnte 'L a  Barranca” corresponde a un relieve 

disimétrico y el frente del mismo puede ser considerado como un escarpe de erosión (actualmente en retroceso).



A ) R el ie v e s  planos

En esta categoría se deben citar los glacis, que pueden ser divididos 
en dos categorías: glacis regionales y glacis locales.

1 ) Glacis d e  tipo regional: aquí está muy bien representado el 
Glacis Priniepal (=  Segundo Nivel Pedemontano) ocupando la superficie 
de la mayor parte del “Area de Contrato”. Estratigráficamente está re­
presentado por bancos conglomcrádicos, correspondientes a la formación 
La Invernada. Esta formación ocupa o corona los niveles topográfica­
mente más altos de toda la zona. (Fot. 3-4).

No existen aquí relictos del Glacis Superior (=  Primer Nivel Pede­
montano), que en otras zonas alejadas están representados por la For­
mación Los Mesones. Este nivel ha sido eliminado por erosión durante 
la elaboración del Glacis Principal.

2") Glacis d e tipo local: En diferentes lugares de la región se dis­
tribuyen superficies de aplanamiento, ocupando áreas restringidas de la 
Huayquería. Estas superficies están en niveles topográficamente más bajos 
que los correspondientes al Glacis Principal y, en consecuencia, son de 
edad más joven que éste. Tienen asimismo menor jerarquía que el Glacis 
Principal. En su proceso de formación han eliminado, por erosión ácuea, 
a los sedimentos del Glacis Principal y también aparte de los sedimentos

NORTE SOR

Fot. 4 — Vista tomada desde el NO hacia el SE, zona de “La Ba­
rranca”. Area situada al SSE. de La Ventana. En primer plano, cerro 
testigo enclavado en medio de un glacis local. En segundo plano, sobre 
el fondo, se observa un nivel más alto correspondiente al techo del gla­
cis principal. — El glacis local buza hacia el NO; el glacis principal 
tiene inclinación hacia el NE. La Barranca constituye un frente del 
relieve disimétrico y representa también, en este caso, un escarpe de

erosión.
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del T crciario Superior (Fm. Mogotes). Ocupan, en la región, entre cen­
tenares y algunos kilómetros cuadrados de superficie. A base de que tienen 
menor superficie de desarrollo, es decir menor jerarquía que los glacis 
regionales, y a que lian eliminado en partes al Glacis Principal, se los 
podría denominar “Glacis de substitución’’ l:l. (Fot. 1 - 2 - 3 - 4 - 5 ) .

Todas estas rampas de erosión, en partes pequeños glacis cubiertos 
por una delgada capa de conglomerados, provenientes de la redeposición 
de materiales del Glacis Principal, han sido elaborados sobre la zona 
axial y el flanco occidental del gran pliegue anticlinal de la Iluayqucría 
(Braquianticlinal de Polanski). Todos ellos, sin excepción, han estado 
vinculados al sistema de drenaje de la margen derecha del río Tunuyán, 
en su curso medio.

B) F o r m a s  asociadas a l  r e l ie v e  llegado  i - r e l ie v e  rallado

En esta categoría se podrían citar relieves disimétricos (pie semejan 
relieves de cuesta, cerros testigos, antecerros, valles con cauces secos 
(uadis), escarpes de erosión, escarpes de falla, etc.

P’) Relieves disimétricos: Sobre el borde occidental del “Arca de 
Contrato” se desarrollan una serie de relieves disimétricos que tienen gran 
semejanza con los relieves de cuesta. Para cada una de estas unidades el 
dorso se inclina hacia el oeste y el frente de los mismos mira hacia el 
este. Pertenecen estas unidades a remanentes di flaneo occidental del gran 
pliegue anticlinal de la Iluayqucría. Una serie de cauces cataclinales o 
consecuentes atraviesan en varios puntos a estos relieves de cuesta.

Sobre el borde oriental de la zona se ha conservado parte del flanco 
este del pliegue anticlinal antes citado. Se desarrolla aquí, también, un 
relieve disimétrico con el dorso buzando hacia el este y el frente del 
mismo con inclinación hacia el oeste; es decir, en sentido encontrado con 
el deseripto más arriba (Fot. 5 ). El relieve disimétrico oriental tiene 
mucha mayor jerarquía geomorfológica que el occidental. Tanto para uno 
como para otro el dorso de los relieves disimétricos está dado por el
techo del Glacis Principal o techo de la Formación La Invernada. El
frente del relieve lo constituyen capas del Cuaternario y Terciario.

Dentro del ámbito de la Iluayqucría este relieve constituye la forma 
geomorfoléigicamente más llamativa. Ello es debido a sus dimensiones 
considerables, no sólo desde el punto de vista altitudinal sino también

El profesor Pierre Birot. en ocasión de un viaje rpie hizo con el suscripto
a la Iluayqiiería, estuvo de acuerdo con la aplicación ele este tcnn.no y lo considero 
correcto, dentro del vocabulario íjeoniorfolórgico.
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desde el punto de vista de su extensión, superior a los 15 kilómetros. Entre 
el techo y la base del frente de este pseudorelieve de cuesta hay un des­
nivel a veces superior a 50 — 100 ni. (Fot. 3 - 4 ) .

El origen de estos relieves disimétricos debe buscarse en el desman- 
telamiento intenso de la zona axial del pliegue que ha sido fuertemente 
erosionada, quedando como remanentes los flancos oriental y occidental, 
de esta gran estructura de la Huayquería. En efecto, lo único que se ha 
conservado hasta ahora, del mismo, son los flancos oriental y occidental. 
La erosión ha trabajado intensamente sobre la estructura desmantelando 
o eliminando, en la parte central del pliegue, la formación La Invernada 
y parte del techo de la formación Mogotes. El área afectada, por esta 
erosión intensa, está integrada por una zona de 4 kilómetros —en sentido 
este a oeste— y más de 15 kilómetros —en el sentido norte a sur— y tiene 
su máxima expresión en la denominada zona de La Ventana a Río Viejas. 
(Fot. 4).

29 ) Cerros Testigos y Antecerros: En coincidencia con la zona ero­
sionada sobre la parte central del gran pliegue anticlinal de la Huayque­
ría se observan, en algunos sitios, la presencia de cerros testigos y ante­
cerros. Estos pequeños elementos del paisaje regional han sido elaborados 
o esculpidos sobre sedimentos del Terciario. Los cerros testigos se conser­
van gracias a la presencia de una delgada película de gravas y guijarros 
que coronan a los mismos y que actúan como elemento de protección de 
los sedimentos subyacentes, limosos y blandos. Los antecerros han sido 
inicialmente cerros testigos sobre los cuales, por la eliminación de su co­
rona de gravas y guijarros, se ha producido un intenso ataque erosivo por 
las aguas de lluvia. Si el proceso continua se va reduciendo considera­
blemente su altura hasta que se produce la total planización de la unidad 
gcomorfológica afectada. (Fot. 2 - 4 ) .

•Ŝ ) Tierras Malas o “liad La mis”: En distintos lugares de la Huay­
quería. en coincidencia con las zonas de fuerte abarrancamiento o de 
escapes, donde generalmente ha sido parcialmente eliminada la cubierta 
protectora representada por las gravas y guijarros (conglomerados) de 
la formación La Invernada, asoman sedimentos del Terciario. En su ma­
yoría estos sedimentos, arcilloso y limosos a limo-tobáceos, poco com­
pactos, blandos, fácilmente atacables por las aguas de lluvia, tienen escasa 
vegetación. Como consecuencia del ataque por las aguas, provenientes 
de lluvias torrenciales, representadas por esporádicas y violentas preci­
pitaciones durante el verano, se produce un típico relieve muy irregular. 
El relieve que se esculpe está constituido por barrancos ramificados, 
estrechos y muy profundos. Este relieve se caracteriza porque las vertien­
tes están llenas de cárcavas, separadas entre sí por aristas muy pronun­
ciadas. Como resultado final de este proceso se genera, sobre determina­
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dos sectores de la región, un paisaje muy llamativo de “band lands”. 
Algunos de estos sectores, como por ejemplo el que se desarrolla en la 
zona de Las Hormigas —situada entre La Ventana, a! norte y Río 
Viejas al sur— presenta un extraordinario desarrollo de este tipo de 
paisaje, pudiéndosele considerar como uno de los lugares “clásicos” para 
mostrar típicas formas de “Bad Lands”. (Fot. 1 - 3) .

En medio de este paisaje de “bad lands” se suelen encajar numerosos, 
estrechos y profundos cauces secos. Estos llevan agua sólo en ocasión de

E S T £  OESTE

Fot. 5 — Vista tomada desde el norte hacia el sur, en el camino La 
Ventana a Punta de las Bardas. Area Las Hormigas — Hío Vieja. Zona 
de glacis típicos. En primer término restos de un glacis local afectado 
por el trazado del camino (Cañerías =  acueducto _j_ gasoducto -j- oleo­
ducto). En segundo plano el mismo nivel de glacis local, continuo. En 
tercer plano —al fondo— Se destaca el techo del glacis principal, en 
coincidencia con la zona de Vacas Muertas y Punta de Las Bardas. Notar 
la claridad de la “planización” dentro del glacis local o “glacis de

substitución”.

las esporádicas lluvias que caen sobre la región. En consecuencia pueden 
ser catalogados estos cauces como típicos uadis.

4'1) Valles o Cañadones sobre la alta Iluayqtiería : La continuidad 
plana del Glacis Principal en la zona del corte (figura 2) es interrum­
pida por la presencia de los llamados valles secos o cañadones (expresión 
de los lugareños). Estos valles están excavados sobre sedimentos del 
Cuaternario o bien sobre los sedimentos del Terciario Superior. La implan­
tación de estos cañadones permite establecer una división bien neta entre
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cauces c interfluvios, sobre la superficie topográfica de la alta Huayque- 
ría. Estos valles presentan diferentes profundidades pero, a la altura en 
que se efectuó el corte topográfico, los valores de excavación vertical 
están alrededor de los 10 m, más o menos, y excepcionalmentc, como 
ocurre cerca de los pozos M y N, pueden llegar hasta cerca de 20 metros. 
En su conformación general pueden variar desde valles con vertientes 
simétricas hasta valles con cierta disimetría. (Fot. 0).

Para esta zona de la Huayquería se podría hablar de zonas de ero­
sión máximas, que coinciden con los cauces, y zonas de erosión mínima, 
que corresponden a los interfluvios.

En cuanto se refiere al ancho de los valles, éstos varían entre pocas 
decenas y varias centenas, podiendo alcanzar más de 300 m. Desde el

Fot. 6 — Vista tomada desde el NO h acia el SE — Area de Yacas 
Muertas. Zona de la lluayqueria alta. Ejemplo de valle excavado solire 
sedimentos de las formaciones: La Invernada (Pleistoceno) y Mogotes 
(Plioceno). es decir formaciones del Cuaternario y Terciario respectiva­
mente. Los cauces excavados dentro de los valles permanecen secos la 
mayor parte del año En consecuencia pueden ser considerados como 
uadis. Vegetación arbustiva cubre las vertientes y el fondo del valle. Este 
tipo de valle tiene varios kilómetros de longitud y un ancho de varios 

centenares de metros.

punto de vista de la extensión de los mismos éstos llegan, en algunos 
casos, a superar los fi km de longitud antes que, desde los planos altos 
de la Huayquería, desemboquen en los planos bajos, representados por 
zonas de ensanchamiento de los cauces o planos de glacis locales (Fot. (i).
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En general el fondo de estos valles está representado por zonas 
planas.

5°) Escarpes: Se cita este elemento morfológico porque tiene una 
buena ropresentatividad en la región. Hay dos tipos de escarpes que se 
pueden establecer, de acuerdo con su génesis. Uno está vinculado direc­
tamente al pliegue en sí y constituye “escarpes” de erosión (Fot. 1 - 4 ) .  
El otro tipo está vinculado también al pliegue en sí pero asociado al 
trazado de grietas y fallas, (pie se generaron durante el proceso tectó­
nico del plcgamicnto regional. Se trata aquí entonces de “escarpes de 
falla”. Estos últimos, por supuesto, pueden haber sido atacados por la 
erosión y sus frentes haber retrocedido a nuevas posiciones. Se tendría 
entonces, en estos casos, una categoría de “escarpes tectónicos y de ero­
sión, combinados”.

El escarpe de erosión más típico, de toda la región, está asociado 
a la zona conocida como “La Barranca”, que tiene un desnivel de más 
de 1CX) ni, en algunos sitios, y cuyo recorrido se estima en cerca de 20 
kilómetros (Fot. 31.

Los escarpes vinculados a fallas son muy numerosos sobre la alta 
Huayquería. Ellos están asociados a dislocaciones normales, de tipo lon­
gitudinal, transversal y oblicuo y tienen recorridos de varios kilómetros 
a centenares de metros, según las zonas. Estos escarpes tienen rumbo 
NS, NW- S E ,  NE - S W,  hasta E - \V y se asocian al trazado (Fot. 6) 
de los valles.

X I I .  DAT ACIÓN DE LOS FENOMENOS EROSIVOS

La Huayquería del Este constituye el ejemplo típico de una región 
donde geomorfológieamente se pueden apreciar los fenómenos de ínter- 
relación entre la biología, la estructura tectónica, <4 clima y la erosión. 
Asimismo, como ya se expresara, ilustra claramente acerca de la lucha 
continua existente entre los procesos de la dinámica interna de la corteza 
terrestre, representados por la tectónica, y los procesos de la dinámica 
externa, representados por la erosión. La tectónica creando formas nue­
vas —gran pliegue anticlinal, por ejemplo— sobre determinado tipo de 
rocas sedimentarias y los agentes de la erosión —aguas en movimiento, 
viento, etc.— tratando, bajo determinadas condiciones de clima (árido- 
semiárido y templado a menos templado y más húmedo) de eliminar 
dichas formas. Todo ello desarrollado sobre el fondo de un proceso cuyo 
fin u objetivo final será el lograr para la Naturaleza, la planización total 
de la región plegada. La existencia de este proceso de arrasamiento del 
relieve, tendiente a la nivelación total, está hoy perfectamente documen­
tado en la Huayquería. Pruebas de estos procesos de degradación y
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agradación son los extensos aplanamientos locales o Glacis de substitución 
(Fot. 5 ), los aplanamientos regionales o Glacis Principal (Fot. 3 ), los 
desfandam ientos d e ciertas estructuras muy jóveiws (Vacas Muertas; 
Punta de las Bardas, La Ventana, Gringo Muerto, El Quemado) (Fot. 4), 
los escarpes, algunos de ellos muy extensos y de marcada significación 
regional (ejemplo, La Barranca con más de 20 km de extensión y des­
niveles de más de 100 m) (Fot. 4 ), las numerosas vertientes con típicos 
“Bad lands” (Fot. 1), los cauces de varios kilómetros de largo y que en 
su recorrido lian elaborado anchos valles hoy secos (uadis) (Fot. 6), los 
pequeños conoides aluvionales, de tipo muy restringido y local, etc. 
(Fot. 3, etc.).

Todo lo <[ue antes se ha enumerado constituye un buen cúmulo de 
pruebas que hablan en favor de la presencia de una activa dinámica 
externa (paleo-erosión), que inicialmente ha actuado con mucha inten­
sidad y que aún hoy día en parte lo sigue haciendo (neo-erosión), aun­
que en mucho menor grado, sobre determinados y bien localizados sec­
tores de la Huayquería (E j.: Las Hormigas).

Los factores de la degradación mcteórica superficial es indudable 
que comenzaron a actuar al finalizar la deposición de la formación La 
Invernada, bajo condiciones especiales de clima, caracterizadas por su 
extrema aridez. Prueba de ello son las frecuentes pátinas del desierto 
que se encuentran recubriendo los elastos pertenecientes a esta formación. 
Si se admite, para la formación La Invernada, una edad correspondiente 
al Pleistoecno Medio es lógico deducir que esos factores erosivos actuaron 
a partir de éste.

Se asume que, originariamente, sobre el techo de la formación La 
Invernada es probable que el agua, al escurrir, dibujara o inscribiera 
solamente una serie de cauces poco profundos donde a veces la diferen­
ciación entre cauce e interfluvio sería difícil de establecer. Todo este 
proceso estaría vinculado a un tipo de arroyada en surcos, los cuales no 
alcanzaban a profundizarse y que tenían un curso o rumbo general hacia 
el este o hacia el noreste. Esto se explica dado que el glacis, actuando 
ya como glacis cubierto, había alcanzado un estado de equilibrio respec­
to de su nivel de base. En consecuencia las aguas, que caían en esos 
momentos, no erosionaban porque aún no se desplazaban dentro de un 
sistema de escurrimiento de tipo lineal o encauzado.

A esa primera época, arriba citada, de relativa tranquilidad tectóni­
ca, sobrevino una segunda etapa, caracterizada porque el equilibrio pre­
viamente alcanzado se rompió y las aguas comenzaron a actuar con más 
intensidad erosiva que en la primera etapa. Ello se explica porque, como 
está demostrado en la figura 2, la formación La Invernada fue sometida 
a un proceso de deformación tectónica, formándose un anticlinal asimé-
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trico. Como consecuencia de este fenómeno tectónico se produjo, sobre 
el techo de la formación La Invernada, una variación de las pendientes. 
En determinados sectores se originó hasta una inversión en el rumbo de 
las mismas. Es indudable que la acentuación de las pendientes, la crea­
ción de contrapendientes y la presencia y proximidad relativa del cauce 
del río Tunuyán, actuando como nivel de base local, fueron factores 
conjugantes que desempeñaron un rol de primerísima importancia, en los 
subsiguientes procesos del modelado de la región I4.

El abovedamiento de la Huayqucría trajo aparejado, como consecuen­
cias más destacables, lo siguiente:

l 9) La creación de mayores desniveles en el área, por ascenso 
topográfico de la Huayqucría.

29) El desarrollo de un sistema de dislocaciones de diferente cate­
goría, representadas por grietas y fallas normales, de tipo longitudinal, 
transversal u oblicua, respecto al rumbo del eje del pliegue.

3°) La implantación del cauce del río Tunuyán en su actual em­
plazamiento, lo cual constituye un fenómeno de trascendencia, en cuanto 
se refiere a la influencia que tuvo este hecho sobre los fenómenos erosi­
vos posteriores.

Es interesante destacar que actualmente existe, entre las partes más 
altas de la Huayqucría (“Planalto estructural”) y el lecho del río, una 
diferencia altitudinal que sobrepasa los 300 m. Al respecto, Feruglio, 
E. había hecho una interesante observación: “...q u ie r e  decir ésto que 
la acumulación de dichos aluviones fue seguida por un solevantamiento 
regional ij una profundización de la red h id rog rá fica ...”. (Feruglio se 
refería en ese entonces —19.35— a lo que hoy se conoce como Glacis 
Principal, en la terminología moderna).

La combinación de dos hechos, representados por la diferencia alti­
tudinal citada y por la corta distancia entre la zona de Huayqucría y el 
cauce del río Tunuyán —que comenzó a actuar como nivel de base local 
— trajo aparejada la inmediata aceleración de los procesos erosivos, en 
particular aquéllos vinculados al desplazamiento gnavitacional de las

14 El suscripto considera, como muy probable, que el río Tunuyán alcana’) 
una jerarquía, igual o mayor (pie la actual, recién después de la formación del Glacis 
Principal. Ello como consecuencia de dos factores de gran importancia regional: tec- 
tonismo y cambio climático. El autor se refiere a la tectónica del Pleistoceno y a los 
cambios climáticos que sobrevinieron después de la elaboración del Glacis Principal,, 
es decir el pasaje de un clima templado y árido ( Pre-Glacial) a húmedo y frío o 
húmedo y menos templado (durante Epoca Glacial), lo cual determinó la posibilidad 
de contar, por derretimiento de nieve o hielo, con mayores volúmenes potenciales 
de agua, para incrementar los caudales del rio Tunuyán, durante el Pleistoceno 
Superior.

45 Op. cit.
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aguas. Este fenómeno se manifestó, con más intensidad, sobre el faldeo 
occidental del abovedamicnto de la Iluayquería, que representaba el 
sitio más próximo al río. Se produjo en consecuencia el desmantelamiento 
casi total de la zona correspondiente al núcleo del anticlinal (Fot. 4) y 
el desmantelamiento parcial de casi todo el flanco occidental de la es­
tructura (Fot. 2 ). Este fenómeno de intenso desmantelamiento puede 
ser observado, con gran claridad, en la zona di- La Ventana y al oeste 
de este punto (área situada a unos 15 km al N\V de la zona donde se 
efectuó el corte estudiado). Asociado a este desmantelamiento sobre el 
sector norte de la estructura (Fot. 4, zona de La Ventana) se produjo, 
en correspondencia a los niveles más altos de la Huayquería (Vacas 
Muertas y Punta de las Bardas), es decir bacía el sur. una profundización 
de los cauces excavados por la acción de aguas corrientes (aguas de 
lluvia más aguas de nieves). Gran parte de estos cauces han estado vin­
culados y aún lo están, al sistema de escurrimiento de las aguas hacia 
la margen derecha del curso medio del río Tunuyán (Fot. 6). Pero en 
ese momento el escurrimiento no fue difuso o mantiforme, como lo había 
sido antes del plegamiento, sino que se desarrollaba como un sistema de 
escurrimiento encauzado (tipo lineal). Este encauzamicnto era provo­
cado o una consecuencia de la acción directriz ejercida por la tectónica. 
Esta última, independientemente del plegamiento en sí, había producido 
una serie de fallas de carácter secundario, caracterizadas por presentar 
pequeños resaltos sobre las superficies inicialmente planas y homogénea­
mente inclinadas del Glacis Principal. Ello fue la causa de que las aguas, 
al desplazarse siguiendo las pendientes normales, se movieran dentro de 
ciertos rumbos que aparentemente eran anormales a las pendientes regio­
nales. En ese caso las aguas eran “dirigidas” por fracturas.

Se considera, en la actualidad, (pie la formación La Invernada cs- 
tratigráficamente está fechada —con carácter provisorio— como un equi­
valente de edad Riss (Illinois) y que el proceso de plegamiento ha sido 
posterior a esa dotación. Es lógico asumir entonces que los procesos 
erosivos más intensos se hicieron sentir a partir de la época posterior a 
la elaboración del Claris Principal y a la época de su plegamiento, es 
decir en una etapa temporal posterior a! Riss. Por lo tanto puede admi­
tirse que los valles con cauces secos (uadis), que se inscribieron dejando 
sus profundas huellas (Fot. (i) sobre el “planalto estructural” de la Iluay- 
quería, han sido principalmente elaborados durante la “Epoca Glacial” 
(tomada en un sentido general e incluyendo en ella un período inter­
glacial, también). Esto significa hablar de fechas: Riss-Würm, si se 
adopta la terminología europea 10 o Illinoian— Wisconsin, si se adopta

10 Zeuneh, F. E., Geocrotwlogía, Barcelona, Editorial Omcga, 1956, p. 130.
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la cronología americana 1T. Si se admite que una de las etapas de above- 
damiento pudo haber tenido lugar entre las dos últimas manifestaciones 
glaciales de la cordillera mendoeina, se podría datar este fenómeno a 
partir del interglaciar Riss-Wiirm (si se adopta la datación de las glacia­
ciones según Yiers), o entre el Würm -\Yiirm_ (si se sigue la datación de 
Polanski) ls.

Si se toma esta última datación, que es la más probable ya que bay 
datación radiométrica del C - 14 de la Gyttia del Arroyo La Estacada, 
se rejuvenecería enormemente la fecha en que se produjo el fenómeno 
tectónico. En consecuencia, esto último tendría validez para la datación 
de la erosión que creó los valles sobre las zonas más altas de la Huay- 
quería, representadas por las zonas de Yacas Muertas y de Punta de las 
Bardas. Es muy probable que los cañadones (jue hoy se observan allí 
alcanzaron su jerarquía, es decir el tamaño y la fisonomía que tienen 
actualmente, ya durante parte de la “Epoca Glacial” ( Fases de Würm, 
con un interestadial). Hasta durante el Post-Glacial probablemente sólo 
fueron retocados en su modelado.

Es natural concebir entonces que mientras en la Cordillera se desa­
rrollaban los máximos glaciales (máximun glacial), en el piedemonte 
habría un clima indudablemente más frío o por lo menos menos cálido 
que el actual, pero más húmedo (pie el existente durante los tiempos 
correspondientes a la elaboración de los dos glacis (Glacis Superior y 
Glacis Principal), es decir épocas de la sedimentación de las formaciones 
Los Mesones y La Invernada, que se caracterizaron, respectivamente, 
por un clima templado y extremadamente árido. En consecuencia es 
lógico pensar, entonces, que si en la actualidad y durante el invierno 
suele caer nieve sobre las zonas altas de la Huayquería, en la época del 
máximo glacial las condiciones climáticas, en el piedemonte, eran más 
propicias para la caída de mayores volúmenes de nieve (pie en la actua­
lidad. Las pulsaciones o variaciones térmicas estacionales ocasionarían el 
derretimiento (a veces brusco) de las nieves y los volúmenes allí even­
tualmente acumulados pudieron haber suministrado grandes caudales 
de agua. Esto pudo haber sido de importancia si el derretimiento de las 
nieves se producía muy rápidamente por un eventual calentamiento del 
ambiente. La presencia de estos caudales considerables, asociados a des­
nivelaciones topográficas, podrían explicar satisfactoriamente, para algu­
nas zonas de la Huayquería, la presencia anormal de cauces profundos,

1 '  F i .i n t , R. F., Glacial mal ¡ilcistocene pcolopy, New York, J. Wiley and 
sons; London, Chapman and Hall, 1957.

18 C a m i n o s , R., Cordillera Frontal, Geología Regional Argentina, Córdoba, 1972, 
p. 305-344.



bien jerarquizados, de rumbo anormal este-oeste como así también otras 
formas (glacis locales). Las apreciaciones vertidas aquí son válidas para 
las zonas de Vacas Muertas, de Punta de las Bardas y de Gran Bajada 
Blanca. La presencia de algunos de estos cauces y su respectiva confor­
mación morfológica es un poco difícil de explicar solamente bajo las con­
diciones climáticas actuales o por inlluencia exclusiva de aguas prove­
nientes de lluvias.

Si la acción de las aguas provenientes del derretimiento de las nieves, 
sumada en el interglacial a la acción do aguas de lluvias torrenciales en 
este último caso bajo condiciones áridas o semiáridas, profundizó y ensan­
chó los cauces hasta formar profundos eañadones o valles, estaríamos en 
presencia de formas del relieve originadas principalmente durante tiem­
pos correspondientes al Pleistoceno Superior (Wiirm Inicial y Tardío, 
con un estadio Interestadial). Estas formas habrían sido retocadas poste­
riormente durante el Holoccno, es decir durante el Post-Glacial.

En definitiva, al referirnos gcomorfológicamente a la Huayquería, se 
debe hablar de un paisaje multicíclico, con formas heredadas. Estas 
formas estarían representadas por:

P?) Formas elaboradas Pre-glaciales:. . .  Glacis Principal.

2") Formas Epoca Glacial ( -j- lntcrglacial): Cauces - valles - terra­
zas, glacis locales, etc.

3") Formas Post - Glaciales: retoque de las formas anteriores, ensan­
che localizados de cauces; médanos, desarrollo de típicos “bad lands”, etc. 
(Formas de “bad lands” también pudieron generarse durante el inter­
estadial ).

XIII E volución  ceo xio rfo ló cica  de la  zona  estudiada  y  de zonas 
VECINAS. (Fig. 3).

De acuerdo con los datos reunidos, a la clasificación de los mismos y 
a su posterior valorización, se considera que el esquema de evolución 
geomorfológica de este sector di- la Huayquería puede ser el siguiente:

1”) Fase de sedimentación: con la deposición de la formación Mogo­
tes, que tuvo lugar durante el Plioceno, se cierra el ciclo de sedimentación 
correspondiente al Terciario. Como consecuencia de este proceso gcoló-

t!l Si se admite Wiirm 1 y Wiirm 2 (ver C a m in o s , R„ o/>. c¡1.), para esta época 
glacial, es necesario recordar, de acuerdo con las escalas de EE. UU. y de Europa 
—Flint y Zeuner— que estas edades o estados glaciales se iniciaron hace 115.000 años 
para el Wiirm 1 y hace 75.000 años para el Wiirm 2. Esto se da solamente como 
un criterio de orientación ya que no se sabe si esta escala realmente puede tener 
la misma validez para Argentina.
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gico el relieve geomorfológico resultante, creado sobre materiales muy 
finos (arcillas y limos), debió corresponder al de una llanura aluvional, 
representada por una forma plana, con suave inclinación regional de su 
pendiente hacia el este.

2'-’) Fase d e  plcgamiento: este fenómeno tectónico tuvo lugar duran­
te el Plioceno - Pleistoceno, es decir entre Terciario y Cuaternario. Al 
plegarse las capas del Terciario, en forma de suave anticlinal, se originó 
en lo que es hoy la Huayquería un relieve de plcgamiento muy simple. 
Este relieve quedó incluido dentro de una región que pasó a ser parte 
integrante del ámbito pedemontano de la cordillera, unidad esta última 
que ya había alcanzado prácticamente su altura actual.

3") Fase de erosión; sobre la estructura recién creada se inició y 
desarrolló, a partir del límite entre Terciario y Cuaternario, un proceso 
de intensa denudación. Como consecuencia de ello se originó una super­
ficie de erosión. Este proceso de planización condujo a la elaboración de 
un típico “glacis de erosión”, es decir un glacis con su rampa de erosión 
desnuda, sin ninguna cubierta sedimentaria. Al finalizar esta fase de la 
evolución morfogcnética se está frente a un relieve plano, caracterizado 
por tener una inclinación regional muy suave, hacia el este.

4") Fase d e evolución del glacis: las aguas, que se desplazaban gravi- 
taeionalmcnte sobre la superficie de erosión, iban perdiendo paulatina­
mente energía a medida que progresaba el proceso y depositaban, sobre 
esa rampa, materiales gruesos, en tránsito. Estos materiales, (pie alcanza­
ron varios metros de potencia al ser depositados, estratigráficamentc 
representan la formación Los Mesones. El techo de esta formación 
corresponde a la parte más alta del llamado Primer Nivel Pedemontano.

Geomorfológicamente se ha producido una evolución ya que par­
tiendo del “glacis de erosión”, es decir de una rampa de erosión desnuda, 
se llegó a un “glacis cuba -to”. La formación que estratigráficamentc se 
denomina Los Mesones corresponde, geomorfológicamente, al llamado 
“Glacis Superior”.

El relieve resultante, como consecuencia de este proceso, fue una 
superficie plana con una pendiente regional muy suave hacia el este o 
bien el noreste. (Probable inclinación = 1” o menos).

59) Fase d e reactivación tectónica en la Cordillera: la cordillera, que 
ya había sufrido un ascenso muy grande como consecuencia del movi­
miento ocurrido entre Plioceno - Pleistoceno, vuelve a ser reactivada 
tectónicamente durante el Pleistoceno Inferior. Esto trajo aparejado la 
creación de nuevos desniveles topográficos y, en consecuencia, un dése-



quilibrio de orden regional con modificación de los respectivos niveles 
de base para la erosión.

En la zona es difícil determinar cual fue la verdadera repercusión 
que tuvo este ascenso de la cordillera, ya que la formación Los Mesones 
fue erosionada antes de la deposición de la formación La Invernada. En 
consecuencia y para esta etapa, sólo se puede extrapolar en base a lo que 
ha ocurrido en otras zonas del frente pedemontano cordillerano y precor­
dillerano.

6") Fu.se d e erosión: la modificación altitudinal de la cordillera trajo 
aparejada, como es lógico, un desequilibrio y modificación del nivel de 
base. Como consecuencia de ello se produjo una reactivación de la erosión, 
hecho bien visible sobre una amplia franja de terrenos que corresponden 
al ambiente de piedemonte de la cordillera y de la precordillera. Esta 
reactivación de la erosión dio lugar, en la Huayquería la formación de una 
nueva rampa de erosión cpie, topográficamente, se elaboró o esculpió varias 
decenas de metros por debajo de la descripta en el ítem 3” y 4'-’. La ola de 
erosión, que actuó probablemente durante el Pleistoccno Inferior - Medio 
(? ) , no sólo barrió todo resto de la formación Los Mesones sino que tam­
bién eliminó a parte de la formación subyacente, es decir la formación 
Mogotes. Se formó así, nuevamente, una zona plana, degradada, con incli­
nación regional suave hacia el este o noreste (inclinación 1" o menos).

7°) Fase d e evolución del glacis: esta fase se caracteriza por la se­
dimentación de una película de gravas y guijarros sobre la superficie di 1 
glacis de erosión. Se vuelve a repetir el fenómeno ya explicado en el 
item 4(>. Al depositarse materiales gruesos, conglomerádicos, sobre el 
“glacis de erosión”, éste se transformó en un “glacis cubierto”, que equi­
vale al Segundo Nivel Pedemontano. Estratigráficamente los materiales 
de esta cubierta sedimentaria representan la formación La Invernada, la 
cual fue depositada durante el Pleistoccno Medio. Se1 constituyo así, desde 
el punto de vista geomorfológico, un relieve plano, con buzamiento general 
muy suave hacia el este y noreste.

8") Fase d e tcctonización: durante el Pleistoccno Superior sobreviene 
una etapa de plcgamiento y fracturaeión, que afecto a la formación La In­
vernada y a las formaciones subyacentes más antiguas. Juntamente con la 
creación del pliegue anticlinal asimétrico se generó un sistema de fracturas. 
Este sistema está representado por una serie de fallas normales, de tipo 
longitudinal, oblicuo y transversal (referidas al rumbo del eje del pliegue). 
Se sospecha que esta tectonización pudo haber acaecido durante la “Epoca 
Glacial”, entre el Wiirm Inicial y el Wiirm Tardío, es decir en coinciden­
cia con un interestadial (?).
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Geomorfológicamente se* croó un roliovo plegado, do estructura muy 
simple, sin grandes complicaciones. El hedió más importante, por 
sus consecuencias futuras, fue que a partir de este momento se produjo 
una modificación de las pendientes. En algunos casos se llegó a la inver­
sión del rumbo de la pendiente regional original (contrapendientes).

9*') Fase d e  erosión: Se considera, con bastante fundamento que el 
proceso de tectonización, que tuvo lugar durante el Fleistoccno Superior, 
con la creación de relieves plegados y fracturados, fue el responsable di­
recto de la implantación del rio Tunuyán —curso medio— en su emplaza­
miento actual. La erosión, en sentido local y regional, comenzó a trabajar 
vinculada a este nuevo nivel de base local, representado por el río Tu­
nuyán. El hecho más importante es que a un tipo de escurrimiento de las 
aguas difuso y mantiforme, es decir libre (que había dominado durante 
el Pleistoceno Inferior y el Fleistoccno Medio), sobrevino (durante el 
Pleistoceno Superior) un tipo de escurrimiento encauzado, es decir lineal. 
Dentro de esta última categoría de tipos de escurrimientos, queda inclui­
do el río Tunuyán — (pie en su curso medio corre a unos 15 a 20 km al 
\T. \V de la zona estudiada— y, por otra parte también los numerosos cau­
ces locales que se comenzaron a elaborar sobre la superficie de los niveles 
topográficamente más altos de la Huayquería del Este. El tipo de forma 
que comenzó a desarrollarse en ese momento debe catalogarse ya en la 
categoría de relieve plegado, en la primera etapa del ataque por la ero­
sión. Como consecuencia de este primer ataque erosivo se comienzan a 
definir muy bien, sobre la región, los sectores correspondientes a los cau­
ces y a los interfluvios. Esta fase, que comprende varios estadios de de­
sarrollo, abarcó tiempos correspondientes al Giacial-Interglaeial-Glacial. 
Esta fase coincidió con una alternancia de clima templado y árido (seco) 
a menos templado y húmedo (por lo menos más húmedo que el actual). 
Para una simplificación del problema podrían ser encasillados en períodos 
secos y húmedos (sería un equivalente de lo que en otras zonas se deno­
minan alternancia interpluvial — pluvial).

Interesa recordar que para el principal agente erosivo que actuó en 
la región, es decir el agua, se reconocen dos orígenes: las lluvias o bien 
el derretimiento de las nieves acumuladas en la zona.

10") Etapa d e  complementacián de la erosión: esta fase tuvo lugar 
durante el Iloloceno y su acción se extiende hasta la actualidad. La zona 
del piedemonte andino, (pie durante la Epoca Glacial nunca estuvo gla- 
ciada, volvió a tener condiciones más cálidas o templadas y más áridas



que durante-" el Pleistoceno Superior. Estas condiciones climáticas, 
semi-áridas a áridas, persistieron durante todo el Post-glaeial hasta el mo­
mento actual. Las aguas provenientes de lluvias esporádicas y violentas, 
que caen sobre la zona, se escurren ahora rápidamente dentro de un sis­
tema ya jerarquizado, excavado sobre sedimentos del Cuaternario y Tercia­
rio. Este eseurrimiento encauzado de las aguas producen ensanches y pe­
queños retocpies sobre las vertientes de los relieves que ya habían sido 
elaborados durante el Pleistoceno Superior.

La conclusión más importante, que se puede derivar de todo lo ex­

presado, es que actualmente parecen no crearse nuevas formas -> Sólo 
hay un trabajo de retoque sobre las formas heredadas del Pleistoceno Me­
dio y Superior. Estas formas, en las Huayqucrías del Este, están repre­
sentadas por:

a) Glacis regionales y glacis locales.

b) Relieves de plegamiento (anticlinales erosionados).

c) Relieves disimétricos (semejantes a “relieves de cuesta").

d) Cerros testigos (del glacis regional, de los glacis locales y de 
los relieves disimétricos).

e) Antecerros (del glacis regional, glacis local y relieves disimé­
tricos).

f) Escarpes de erosión.

g) Escarpes de falla (=  escarpes tectónicos)

h) Típicos “Bad Lands" (o “tierras malas”).

Las últimas —“bad lands”— son las formas más típicas desarrolladas 
sobre la Huayquería del Este y las (pie le dan fisonomía propia, especial 
e inconfundible a la misma. En todas aquellas zonas de la Huayquería, 
donde falte la cubierta protectora de grasas y guijarros del Cuaternario y 
asoman sedimentos limosos del Terciario Superior, se presentan y evolu­
cionan estas típicas formas.

De todo lo enunciado hasta ahora se deduce que el factor o agente 
modelador más importante —independientemente del aspecto climático—

-"  Según comunicación verbal del profesor M. Preüilh éste considera (pie du­
rante los máximos glaciales en el piedemonte reinaban condiciones de clima menos 
cálidas y más húmedas (pie las actuales.

-i Salvo en la zona correspondiente al anfiteatro de Las Hormigas (entre 
La Ventana y Punta de las Bardas), donde el proceso de “Bad Lands" prosigue con 
cierta intensidad, favorecido por la conformación topográfica local y su tendencia al 
abarrancamiento regional.
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fue sin ninguna duda el agua, ya sea asociada a lluvias o bien provenien­
te del derretimiento de las nieves acumuladas en la zona.

XIV C o n clu sio n es

1” ) En la zona de la Huayquería, que ha sido investigada, afloran 
solamente sedimentos del Terciario Superior (Plioceno) y del Cuaternario 
(Pleistoceno y Iloloceno).

2f)) Las unidades estratigráficas más importantes están representadas 
por la formación Mogotes (Terciario) y formación La Invernada del Pleis­
toceno (Cuaternario), que cubren la mayor parte de la zona.

3'-’ ) Ambas formaciones han sido afectadas por fenómenos de tecto- 
nización que tuvieron lugar durante el Cuaternario (corresponden a fe­
nómenos de “Tectónica Viviente” o “Neotectónica”).

4°) La edad del movimiento más reciente es posterior al de la edad 
de la formación La Invernada, atribuida al Pleistoceno Mcd io. Se consi­
dera que el movimiento neotectónico es Pleistoceno Superior. En conse­
cuencia tuvo lugar durante la “Epoca Glacial” (probablemente en el In­
terglacial entre el Würm inicial y el Würm tardío).

5°) La tectónica creó un gran anticlinal asimétrico en el Pleistoceno 
Superior. Es a partir di' este momento cuando se inicia el proceso de ela­
boración de las formas actuales.

6“ ) Desde el fin del Terciario hasta la época actual hubo en la zona 
algunas variaciones de clima. Así por ejemplo, durante el Plioceno, el 
Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio hubo condiciones de clima tem­
plado y árido. Durante el Pleistoceno Superior se pasó a un clima menos 
templado y húmedo coincidiendo con el máximo glacial en la alta cordi­
llera (el piedemonte, es necesario destacarlo, nunca estuvo glaeiado y ello 
es válido entonces para la Huayquería). Durante el Iloloceno y hasta la 
actualidad se vuelve a condiciones de clima cálido y árido a semi-árido, 
condiciones estas últimas que son las que prevalecen aún.

7V) La Huayquería nunca estuvo glaciada. Durante la “Epoca Gla­
cial” en la alta cordillera había abundante caída de nieve y glaciación. 
En el piedemonte y en consecuencia en la Huayquería había caída de 
nieve, más abundante por supuesto que en la actualidad, pero no había 
proceso de englazamiento. En consecuencia, para el piedemonte podría 
hablarse de período más húmedo que el actual, en correspondencia al 
\\ 'úrm inicial y Würm tardío y período más seco, interpluvial, entre inc-
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dio de estas dos pulsaciones de la misma glaciación. Es decir de épocas 
más húmedas que la actual y época seca entre medio.

8?) El agua corriente —aguas de escurrimiento— ha sido, sin ninguna 
duda, el principal agente modelador de la zona de la Huayquería. El 
agua, como agente geomórfico dominante, puede reconocer dos orígenes 
en cuanto a su presencia en la zona. Primeramente, el agua a partir de 
lluvias torrenciales y, en segundo lugar, el agua como producto del derre­
timiento de las nieves caídas durante la época glacial, sobre la Huay­
quería.

9°) En la época actual sólo se producen retoques de las formas crea­
das durante el Pleistoceno Superior y Holoceno. No hay creación de nue­
vas formas, salvo la evolución restringida de los “bad lands” (Las Hormi­
gas).

10“ ) Los principales rasgos geomorfológicos de la Huayquería están 
hoy representados por: relieves de plegamiento, relieves disimétricos, gla­
cis regional, glacis locales, valles con cauces secos (uadis), cerros testigos, 
antecerros, paisajes de “bad lands”, escarpes de erosión y escarpes de falla.
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